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Buenos Aires, 18  de febrero de 2016 

 

Universidad San Andrés 

Maestría en Periodismo 

 

Señores Consejo Académico de la Maestría en Periodismo  

Presente. –  

 

Por la presente confirmo que apruebo la tesina del contador y periodista Pablo Maradei, 

“Los diarios de Félix Díaz” para su defensa. Maradei cursó la Maestría en Periodismo 

que organiza la Universidad de San Andrés y el Grupo Clarín en el año 2014-2015.  

En mi calidad de tutora del trabajo de investigación considero que se encuentra listo para 

su presentación final. En el seguimiento de la tesis pude constatar que cumple con los 

estándares de la investigación periodística y un aporte académico en el campo del 

periodismo en general y la cobertura del conflicto social en particular.  

 

Dejo a su consideración la programación de la defensa final y el establecimiento de un 

tribunal para la evaluación del trabajo. 

 

Quedo a su disposición, por su atención, gracias.  

 

 

 

 
 

 

Eugenia Mitchelstein 
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Hipotecado de agradecimiento a Hermenegildo Sábat,                                                                                    

quien aportó con su magia al personaje de esta historia. 
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“Yo nunca pensé ni mucho menos busqué que, por traer mi reclamo a Buenos Aires, 

pasaría lo que pasó después”, me confió Félix Díaz a casi cuatro años de aquel 9 de 

diciembre de 2010, día en que empezó su acampe en Buenos Aires con el fin de que las 

autoridades nacionales escucharan su reclamo para que les sea reintegrado parte de su 

territorio, unas 1.300 hectáreas de las 5178 que tienen. “Lo que pasó después” aún 

continúa vigente porque a Díaz, el líder indígena, al día de hoy le siguen pasando 

multiplicidad de cosas y porque la forma de vida de este aborigen formoseño no fue nunca 

más la misma desde aquel año: si hay un qarashe1 que es reconocido ya sea por 

compatriotas como un luchador por los derechos de los pueblos originarios, por 

organismos internacionales de defensa de los Derechos Humanos, o por el Papa 

Francisco, quien lo invitó a una reunión privada en Roma, ese es Félix Díaz. Todos los 

pueblos originarios2 desperdigados a lo largo y a lo ancho del país sufren en distinto grado 

discriminación y desatención gubernamental, y todos ellos tienen líderes que los 

representan, pero ninguno logró lo que alcanzó Díaz: trasladar su reclamo territorial, en 

                                                           
1 Qarashe es el nombre que recibe todo líder indígena elegido por sus “hermanos” de la comunidad. En 
esta tesis se utilizará tanto esa palabra como “cacique” por una cuestión meramente de adjetivación. Vale 
aclarar que durante el primer gobierno de Juan Domingo Perón se otorgaba el título de “cacique” a aquel 
líder indígena que fuera el nexo con el poder político. Este rango militar era acompañado con un sueldo. 
La verdadera intencionalidad, de acuerdo a lo que cuenta Félix, era silenciar a esa autoridad indígena 
“para cooptar la defensa del territorio para que finalmente terminara en manos de los terratenientes o 
de los gobiernos”.  
2 Conversé mucho con Félix el tema de cómo llamarlos. Él, siempre con el foco en la lucha, me contestó: 

“No estamos preocupados por eso”. Le insistí que necesitaba utilizar sinónimos y que por ende los iba a 

nombrar de varias formas, a lo que me respondió: “Por ‘indios’ entendemos que es una palabra que 

procede de la India. ‘Indígena’ tiene que ver con la indigencia, es la mirada occidental y que tiene que ver 

con la pobreza. El indígena, para occidente, es la figura de un pobre. ‘Aborigen’ es alguien que no tiene 

origen. En cambio, ‘originario’ puede ser originario de cualquier país. Si uno quiere cambiar su nombre, 

hay que discutir constantemente y perdés el tiempo. Los pueblos indígenas tienen que desprender ese 

padrinazgo creado por la política y ser independiente para que el Estado nos empiece a respetar. Nosotros 

no podemos ser sólo observadores, tenemos que tener nuestros derechos”. Le insistí un poco más y 

finalmente me dijo: “Se nos podría denominar como originarios nativos, es lo más consensuado pero 

seguimos indagando qué nombre ponernos como organización indígena”. Y dio por terminado el asunto. 

La palabra aborigen proviene en su etimología del latín “ab origine” que significa desde el origen o desde 

el principio. 
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este caso de la selva formoseña a la jungla porteña, lo que le valió el reconocimiento 

popular. Acaso Díaz prendió una mecha aquel 9 de diciembre que los medios nacionales 

ayudaron a mantener encendida; no sólo durante los seis meses que duró el acampe, sino 

que al día de hoy, Díaz sigue siendo noticia por todo lo que refiere a la lucha de las 

comunidades indígenas. La voz de los qom fue ganando espacios en las páginas de los 

diarios y en las horas de aire radial y televisivo a medida que se agravaba el conflicto 

durante aquellos seis meses de acampe público. En sus palabras: “Fue nuestra resistencia 

la que posibilitó visibilizar la problemática indígena porque ahora se sabe que existimos 

y que el Estado tiene una deuda con nosotros. Una deuda social. Nosotros los qom nos 

consideramos el bastión de la resistencia”. La travesía que emprendió el cacique fue algo 

más que viajar 1.200 kilómetros de Formosa a Retiro para instalar una inmensa carpa en 

Avenida de Mayo y 9 de Julio. Remontarse a las penurias por las que pasaron estos 

compatriotas es inabarcable: desde que Félix tiene uso de razón, ellos siempre fueron 

ninguneados por los Estados nacional y provincial. Pero si retrocedemos en el tiempo al 

23 de noviembre de 2010 veremos en las noticias que fueron salvajemente reprimidos por 

la policía formoseña y por Gendarmería Nacional, cuando llevaban varios meses de corte 

de una ruta provincial3. La represión incluyó balas de plomo que mataron a un originario 

y dejaron un tendal de heridos. Félix se escondió por varios días en los montes formoseños 

dejando con su huida a la intemperie a sus “hermanos”: para Félix, algún ladero del 

gobernador de Formosa, Gildo Insfrán, mandó a quemar todas sus pertenencias y las de 

otros tantos “hermanos” que se resistieron. No les quedó nada: ni ropa ni documentos ni 

techo. Desterrados en el destierro.  

Diarios como Clarín y Nación, y hasta el oficialista Página/12, se hicieron eco de todo el 

derrotero qom marcándole la cancha al Gobierno nacional dejando en off side a quien se 

                                                           
3 El corte de la ruta provincial arrancó el 25 de julio de 2010. Ese día, se verá más adelante, Díaz hizo con 
un pequeño acto simbólico una revolución interna de la que no retornó jamás. 
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había asumido como defensor de todas las causas relacionadas con los derechos humanos. 

A tal punto que Cristina Kirchner nunca los recibió y siempre delegó el conflicto en 

subalternos sin poder de decisión. La posición de Página/12 no debió haber sido fácil 

porque, por un lado, es un medio aliado al Gobierno que recibe pauta publicitaria pero, 

por el otro, debió ser fiel a su línea editorial: siempre se distinguió por darle lugar 

preponderante a todas las noticias vinculadas a violaciones de derechos humanos y eso 

quedó a la vista porque fue el medio nacional gráfico que más exploró el tema. Pero con 

dos salvedades: el tema estuvo siempre ubicado en la sección Sociedad, lo que corre al 

conflicto de la cuestión política; y el otro punto es el que describe el periodista de ese 

medio destinado a cubrir todo lo que es la cuestión indígena desde 2003. Darío Aranda4 

brinda, con un ejemplo, lo que pasaba en la redacción: “Desde mi punto de vista no creo 

que hoy los medios se preocupen por el contrato de lectura que tienen con sus lectores y 

es por eso que cuando ocurrió la represión a los qom en la ruta provincial formoseña, en 

2010, el diario no me envío a cubrirla porque sabían cuál iba a ser mi enfoque”. Basta ver 

el ejemplar del 24 de noviembre, el día posterior a la cacería contra los qom, para entender 

las palabras de Aranda: solamente salió una breve, en la sección mencionada. Pero por 

otro lado, este diario tiene dos récords con respecto a Clarín y La Nación: el 2 de 

diciembre de 2010 aparecen los qom por primera vez en tapa. Era una pieza editorial 

ínfima al pie de la portada titulada: “Respaldo a los qom en Buenos Aires”. La bajada 

eran apenas dos líneas: “Organizaciones de derechos humanos y dirigentes sociales se 

solidarizaron con los aborígenes reprimidos en Formosa”. Ese día escribió sobre el tema 

el principal columnista del medio, Horacio Verbitsky. Fue la única vez que este matutino 

puso el tema en la sección País. El otro hito fue que el 13 de mayo de 2005, Félix Díaz 

figura en una nota colectiva titulada “Aborígenes de todo el país, con los tres poderes”. 

                                                           
4 Entrevistado en agosto de 2015. 
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La información se volcó a página entera en la que se detallaba que todas las comunidades 

denunciaban distintos tipos de atropellos. Los recibieron diputados, funcionarios y el juez 

de la Corte Suprema, Eugenio Zaffaroni. Denunciaron “discriminación y falta de justicia” 

además de plantear que es una tomada de pelo que “existiendo la Constitución que nos 

ampara hay que discutir proyectos de ley para hacer cumplir la ley madre”. Aunque el 

kirchnerismo basó gran parte de su estructura de poder en escuchar y dar respuesta a los 

reclamos de las minorías, con los aborígenes sólo llegó, y con marcado desinterés, al 

primero de los verbos.  

Los medios fueron apuntalando la figura de Díaz: de no aparecer su nombre en los diarios 

nacionales como Clarín y La Nación previo a noviembre de 2010 pasó, a partir de esos 

días cruciales en la vida de los qom, a ser el referente indiscutido de las comunidades 

aborígenes a la hora de contar con un testimonio sobre la lucha de estos pueblos. La 

mudanza de su reclamo de Formosa a Buenos Aires, en definitiva la caja de resonancia 

del país, permitió esa exposición. 

Pero hay más. En febrero de 2015, Díaz repitió la experiencia del acampe: pasados más 

de cuatro años de lucha, gran parte de la comunidad La Primavera se instaló nuevamente 

en Avenida de Mayo y 9 de Julio. Sus reclamos estaban aún pendientes y nada había 

cambiado pese a la presión mediática y a los reclamos de distintos organismos nacionales 

e internacionales de derechos humanos5 a favor de sus integrantes. Ese mismo año, el 

Gobierno les mojó la oreja a los pueblos originarios argentinos en dos oportunidades. 

Para mayo abrió el Centro Cultural Kirchner6 (CCK), espacio que albergaba una muestra 

sobre pueblos originarios, haciendo foco en el respeto a estas comunidades. Eso sí, las 

                                                           
5 Entre otros, Amnesty International, la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, la Asamblea 
Permanente por los Derechos Humanos, Servicio de Paz y Justicia (Serpaj, cuyo titular es el Nobel de la 
Paz, Adolfo Pérez Esquivel), Madres de Plaza de Mayo Línea Fundadora, el Centro de Estudios Legales y 
Sociales (CELS). 
6 En el edificio donde funcionó el Correo Argentino, el gobierno de Cristina Kirchner emplazó un enorme 
espacio dedicado a la cultura. Lo llamó Centro Cultural Kirchner y fue inaugurado en mayo de 2015.  
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fotos que se colgaron de las paredes del museo eran de aborígenes australianos. Y un dato 

más que deja a la intemperie el relato gubernamental: a mediados de año, cuando la 

estatua de Juana Azurduy reemplazó a la de Cristóbal Colón en los jardines de la Casa 

Rosada, la Presidenta decidió también hacer remodelaciones edilicias internas en 

Balcarce 50. Al salón que se llamaba como el colonizador italiano le cambió el nombre 

por el de “Pueblos Originarios”. De paredes rojas y sillones amplios, la Presidenta destinó 

fondos para honrar con un lujo innecesario a las comunidades aborígenes que, en muchos 

casos ni tienen para comer. Y otra como los qom que para la inauguración del CCK 

llevaban seis meses de acampe a 10 cuadras del despacho presidencial. En definitiva, 

maquillaje más que acciones concretas para palear el desamparo que sufren los 

aborígenes. 

Díaz mira sobre mis hombros. Es febrero de 2015 y estamos parados en la vereda del 

acampe y el obelisco corta el horizonte de su mirada perforando el cielo de Buenos Aires 

como una daga. Hablamos de todo esto y de muchas otras cosas, mientras que algunos 

argentinos se acercan a firmar el petitorio donde se colectan firmas de apoyo a la causa 

qom. Los noticieros dan cuenta que los porteños, y también los qom, a esa hora de nuestra 

charla padecemos 35 grados de calor aunque el pavimento redobla la sensación térmica. 

Los bocinazos y los insultos entre los automovilistas son parte del folklore capitalino que 

en estos momentos suena de fondo. “Todo esta lucha me alejó de mi lugar, de donde 

nunca debería haberme ido si se me respetara. Ni estoy con mi mujer Amanda7 ni viendo 

a mis hijos crecer. Yo preferiría estar cazando o pescando en mi lugar pero estoy acá, 

como si estuviera preso de la circunstancia que me toca vivir”, reflexiona este líder social.  

                                                           
7 El apellido de Amanda es Asijak. 



12 
 

Me vienen a la cabeza las palabras del Quijote de la Mancha8: “La Libertad, Sancho, es 

uno de los más preciosos dones que a los hombres dieron en los cielos; con ella no pueden 

igualarse los tesoros que encierra la tierra ni el mar encubre; por la libertad así como por 

la honra se puede y debe aventurar la vida, y, por el contrario, el cautiverio es el mayor 

mal que puede venir a los hombres”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
8 Miguel de Cervantes, Don Quijote de la Mancha, (2004), Capítulo LVIII, “Que trata de cómo menudearon 
sobre Don Quijote aventuras tantas, que no se deban vagar unas a otras”, página 984. 



13 
 

2004, los orígenes 

Un día de 2004 un nuevo ruido, acaso de zumbido eléctrico intermitente, sonó en el monte 

formoseño. A los aborígenes que estudian y conviven con la naturaleza en todo su arco 

iris, ese silbido los desconcertó. Sólo su líder, Félix Díaz -¿y acaso como suele ocurrir en 

todas las comunidades conformadas por hombres?-, tenía la respuesta a la inquietud 

reinante.  

 

El qarashe, a la par de que sonaba el ringtone de su celular, caminó unos cuantos pasos 

hasta alejarse de sus “hermanos”. Buscó que la lejanía y el espesor que daba el aire 

hicieran de aislante para que no lo escucharan hablar por teléfono: no quería ostentar 

mostrando un aparato que nadie más tenía en la comunidad. Cuando logró apartarse lo 

suficiente como para hablar sin ser visto, la comunicación se había cortado. Ya alejado y 

sentado en una piedra esperó a que el telefonito volviera a sonar y ahora sí atendió su 

flamante LG con tarjeta CTI. 

- Hola Jorge, buenos días-, dijo Félix sin temor a equivocarse. Sólo este tal Jorge sabía 

que Díaz tenía un teléfono portátil porque justamente él se lo había dado.  

 

Un mes antes, exactamente para mayo de 2004, el chaqueño Jorge Frías le propuso ser 

una suerte de corresponsal radial de los qom, la tribu toba9 a la que Félix representa. La 

idea, le dijo el periodista, era salir al aire y dar un panorama de los problemas que tenían 

-y siguen teniendo- los qom con el gobierno de Formosa. Díaz, de esta manera, y sin 

                                                           
9 Al segundo campamento en la 9 de Julio que protagonizaron los qom durante 2015 se le sumaron los 

pilagá, wichis y los nivaclé. Llamaron a la carpa de protesta “acampe Qopiwini”, un lazo que los une en 

una misma protesta: olvido, marginación, tierras y pobreza. Le pregunté a Félix  que los diferenciaba y me 

explicó: “Somos todas comunidades formoseñas y los valores son los mismos; nos llevamos muy bien 

desde hace años porque tenemos vínculos que hacen a la cosmovisión indígena. Apenas si hay una 

diferencia de idiomas. Nosotros los qom somos tobas, por ejemplo”.  
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proponérselo, empezaba a recorrer el camino de los medios: la voz de estos rebeldes 

indios saldría un par de veces a la semana por el aire de la Red de Comunicación Indígena 

(RCI). 

 

Pasaron dos meses hasta que Félix blanqueó al resto de la comunidad que la tecnología 

ya era parte de su vida. En ese período, de mayo a julio, el hombre originario era, de 

alguna manera, colonizado, una vez más por la cultura occidental: aprendió a cargar la 

batería y el crédito de la tarjeta como un cliente más de una corporación telefónica. “No 

estaba orgulloso de tener ese aparato pero con el tiempo lo fui aceptando y hoy entiendo 

que es una herramienta de comunicación”, me cuenta Díaz. Justamente, también 

menciona que, por sobre todas las cuestiones técnicas o materiales, lo que más tiempo le 

llevó aprender “fue mostrar ese lujo, sólo apto para ricos, al resto de mis hermanos”. 

Durante los primeros días, Frías no pudo contactarlo: Félix no se había dado maña para 

cargar la tarjeta del celular pero superó el contratiempo rápido gracias a un par de 

llamados de Jorge. Mucho peor fue lo que lidió para cargarle la batería: de 2004 a 2011, 

Díaz caminaba entre tres y cuatro kilómetros ida para dejar cargando el celular durante 

toda la noche en la casa de un amigo que contaba con servicio de corriente eléctrica. 

“Muchas veces llegaba a la mañana y me encontraba con el teléfono descargado porque 

alguno de los chicos lo había agarrado para jugar”, recuerda. Recién a partir de 2011, la 

electricidad llegó hasta su paraje por lo que ya no necesitó más desplazarse para cargar el 

celular. Superados ambos escollos lo que no cambió fue su relación con el teléfono: cada 

vez que lo usaba se escondía del resto de los pobladores hasta que un día “un hermano”, 

que lo vio, le dijo: “Si escondes es porque robaste”. Al líder le habían dado una enseñanza 

que aceptó. “Me asusté, me generó mucho nerviosismo”, me dice Félix, apoyando el 

diminuto aparato en la mesa de material que nos separa. “Vivo en una situación muy 
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humilde, en aquel entonces me daba vergüenza tener un celular ya que para mí eso 

significaba tener mucha plata”. Ya no tiene un LG pero sí tiene un Samsung que le permite 

tener Whatsapp. Conversamos al aire libre en una gran plaza interna de la Casa de 

Nazaret, un predio con escuela, Iglesia, piezas tipo monje de clausura y parque con horno 

a barro y parrillas que pertenece a la Iglesia Santa Cruz, ubicada en el barrio de San 

Cristóbal, acá en Capital Federal. En este lugar reside Félix Díaz desde marzo de 2015, a 

días de haberse iniciado el segundo acampe en la 9 de julio y Avenida de Mayo. Su 

presencia en el rancherío ubicado en el centro metropolitano no es diaria en esta 

oportunidad: va casi todos los días pero ya no duerme allí, por prescripción médica, como 

sí ocurrió durante el primer acampe entre diciembre de 2010 y mayo de 2011. En 2015 la 

tarea de mantener vivo el lugar corre por cuenta de sus hermanos. De suéter celeste, pelo 

largo y canoso hasta los omoplatos y pantalón de trabajo marca Ombú,  a su metro ochenta 

lo soportan un par de sandalias bien rústicas, de esas para andar entre la maleza de la selva 

y el monte formoseño. Pero también en la jungla porteña. Se lo ve descansado y de buen 

talante. Comparten el espacio verde, visitantes, otros indígenas que van a saludar a Félix 

y niños de primaria. En Nazaret hay 19 habitaciones y Félix duerme en una de ellas. Dato: 

la Iglesia acompaña la causa qom.    

 

Para 2005, el contacto radial con la RCI se hizo más fluido: Díaz empezaba a vivir el 

efecto multiplicador de los medios ya que su palabra era la voz elegida por sus hermanos. 

Recuerda que en esa primera oportunidad, en la que ofició de periodista, habló “normal, 

tal vez con algunas dudas porque no sabía bien cómo era la dinámica”. Díaz daba a diario 

conocer la situación en la que se hallaba su comunidad.  La misma información que seis 

años más tarde daría a todo el país. Los dotes de Félix para comunicarse no pasan por el 

marketing, por vestirse acorde a la moda o por decir cosas sin sentido delante de una 
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cámara (hoy algo habitual) o debatir cosas insustanciales: dice lo justo y necesario para 

transmitir su problema, su angustia… su lucha y no opina sobre otros temas. Parco pero 

amable, nunca se altera y yo jamás lo escuché levantar la voz como tampoco compartí 

con él una risa. Tal vez y con razón, sus sentimientos, los guarde para sus más allegados. 

 

En definitiva, Díaz formaba parte, a través de la RCI, de un programa de la Cepal (la 

Comisión Económica para América Latina y el Caribe) que, de acuerdo a su página web, 

“busca el fortalecimiento de la identidad y la integración de comunidades de Salta, Jujuy, 

Formosa, El Chaco y Santa Fe; propuesta que surge de las propias comunidades –

conscientes de la imagen que de esta población tiene la comunidad blanca, asociada 

generalmente con la indigencia y la marginalidad– y de su decisión de fortalecer la cultura 

y la identidad indígena de la zona. Con este objetivo en mente, y con el apoyo de la red 

de organizaciones no gubernamentales, desarrollan una estrategia basada en los medios 

de comunicación, básicamente cadenas radiales y boletines de prensa, mediante los cuales 

logran generar canales de comunicación entre comunidades indígenas y corrientes de 

opinión pública favorables a sus intereses”.  

La RCI no tiene radios propias ya que sería muy costoso sostenerlas pero sí interconectó 

una amplia red con 135 emisoras adheridas y 12 antenas satelitales que transmiten, de 

manera gratuita, un programa semanal con el objetivo de valorizar la identidad y la cultura 

en distintas comunidades indígenas, así como la apertura de un canal de comunicación 

con la cultura blanca predominante.  
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La disputa (tierra) 

Qalbataganagak es esperanza en idioma qom. Me lo escribió Félix con birome alguna vez 

en una hoja mía de apuntes. Más tarde me lo repitió por un mensaje de texto. Recuerdo 

que nunca me sacó un tema de conversación –ni siquiera para hablar del clima- pero sí 

me respondió cada una de las preguntas que le hice: los roles siempre estuvieron marcados 

desde que nos conocimos en 2013 en la Cámara de Diputados.  

Qalbataganagak en qom o esperanza en castellano es para Félix un don natural de la 

mentalidad del indígena. “Es un ser paciente, es un valor que no se aprende estudiando o 

trabajando. Nosotros sabemos esperar a la naturaleza, a los peces a que se reproduzcan o 

esperar a un animal para cazarlo. Para lograrlo debemos tener dos ejes: paciencia y 

esperanza de que ocurra”. 

En las primeras fotos que figuran en los archivos de los tres periódicos nacionales  

(Nación, Clarín y Página/12), y que datan de 2010, a Díaz se lo ve de pelo corto y con 

apenas unas canas entremezcladas con un pelo negro tupido. En una de ellas está 

saludándose con Luis D’Elía, el dirigente social matancero, famoso por sus exabruptos y 

que, a dos días de la represión del 23 de noviembre de 2010, pidió la cabeza de Gildo 

Insfrán, que para ese entonces cumplía 15 años al frente del poder político de la provincia. 

Aquel año fue bisagra en la vida del cacique: la policía formoseña los reprimió, les quemó 

a su familia y a “otros tantos hermanos” todas sus pertenencias hasta que finalmente 

decidieron trasladar los problemas de la Comunidad Potae Napocna Navogoh –así es el 

nombre con el que este subgrupo de los qom se dan a conocer- a Capital Federal.  “Ni los 

documentos nos dejaron”, lo remarca una y otra vez Félix. Es que sin los documentos no 

pueden cobrar pensiones, jubilaciones, beneficios sociales, ni votar; los que los deja en 

una situación de vulnerabilidad extrema. 
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Curioso también lo de aquel 2010: acostumbrado a meter los pies en el barro del monte 

formoseño la vida le iba a dar un giro de 180ª y, a partir de 2010, Félix metería los pies 

en el asfalto. En menos de cinco años el pelo se le agrisó y ya casi no hay vestigios de 

aquel cabello negro. ¿El estrés de la lucha y el de la Ciudad le hizo perder la paciencia? 

Además decidió dejarse el pelo largo, look que no abandonará jamás: me contó que 

“cuando el 25 de julio de 2010 salimos a la ruta pensé en dejarme la cabellera. Siempre 

la tuve así como ahora pero cuando empecé el servicio militar me la cortaron y como 

quedé con la mentalidad de la civilización creía que era algo favorable para mí pero 

después, cuando sufrimos la discriminación, me dije: ‘tengo que pararme como indígena’ 

y desde ahí dejé empezar a crecer el cabello. Nunca más lo toque ni quiero tocarlo porque 

es una forma de defender mi identidad cultural y de defender la figura de nuestros 

ancestros”. ¿Acaso fue paciente con todas las pérdidas que tuvo por esta pelea y de la que 

todavía no hay resultados concretos? Perdió desde un hijo (por problemas de salud) hasta 

un hermano, pero de sangre. Se llamaba Guillermo Díaz y tenía 75 años: falleció en abril 

de 2013 a causa de una afección en los riñones, además de tener una infección. De acuerdo 

al relato de Félix, el estado de salud de su hermano se había deteriorado mucho en los 

últimos años pero “temía concurrir al hospital para ser atendido debido a las agresiones y 

malos tratos que venía padeciendo”. Desde noviembre de 2010, la familia Díaz sufrió 

múltiples malos tratos. A saber: en septiembre de 2011 fue incendiada la vivienda de 

Tino, uno de los nietos del cacique. En enero de 2012, Rolando Díaz, el hijo menor de 

Félix, fue golpeado por una patota y, en junio, Abelardo, otro hijo del líder qom, fue 

atacado con armas blancas por un grupo de personas. Finalmente en junio de 2013, un 

sobrino de Díaz por parte de su mujer, Juan Asijak (16), fue hallado muerto cuando iba 

en moto por una ruta provincial. Aunque el informe forense indicó que el deceso se 

produjo por los golpes al caer del vehículo, los qom sospechan de la policía formoseña. 
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Además de las pérdidas afectivas, Díaz perdió su vida de cazador y pescador como la que 

llevaban todos sus  ancestros. Para finales del acampe, el avance del pelo canoso sobre el 

negro denotaba signos de estrés típicos de ciudad: su paciencia había sido vulnerada. En 

meses había envejecido años, con dos huelgas de hambre incluidas10. Alejado ya de estos 

esfuerzos sobrehumanos, que le costaron graves trastornos de salud, el qarashe me contó 

qué sintió aquellos días: “Fue muy difícil; nunca me imaginé que hacer una huelga de 

hambre fuera un riesgo. Yo estaba muy seguro de que era una herramienta de lucha para 

poder demostrar a la sociedad lo resistente que somos porque nosotros vivimos día a día 

huelga de hambre; a veces estamos dos o tres días sin comer nada pero no nos afecta; pero 

usar la huelga de hambre como método de protesta fue muy duro pero a la vez muy 

hermoso. Me di cuenta de que no es un camino estratégico porque afecta física y 

mentalmente. Si me preguntás no tengo el registro de los días precisos pero pasaron 

alrededor de 20; bajé de peso y terminé internado en el Hospital Eva Perón. Tenía 

deshidratación y agotamiento físico. Muchos compañeros decían en aquel entonces que 

no era necesario hacer tal esfuerzo porque si desaparecía físicamente le daba pie al 

Gobierno. No obstante, yo considero que fue muy importante llevar adelante esa lucha”. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
10 La primera huelga de hambre fue para diciembre de 2010, pasó la Navidad de ese año encadenado a 
una silla en el acampe. Aunque no hay registros precisos fueron alrededor de 10 días. La segunda huelga 
fue en abril de 2011, unos días antes de que se levantara el acampe. En esa oportunidad, el cacique estuvo, 
tal como lo recuerda él, unos 20 días sin ingerir alimentos. 
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2010, la visibilización  

El conflicto por las tierras en Formosa es histórico pero el 23 de noviembre de 2010 fue 

el disparador de todo lo que sucedió después con la persona de Félix Díaz. En nuestro 

primer encuentro, el qarashe me hizo un repaso de la historia: “En 1940 y 1952, mediante 

la firma de dos decretos, se nos reconoce el derecho sobre las tierras que hoy están en 

conflicto. De ahí hasta 1984 no hubo problemas. Ese año el gobierno provincial logró que 

el cacique de aquel entonces firmara un documento mediante el cual constituyó una 

Asociación Civil para controlar la reserva. Esto para nosotros fue una trampa orquestada 

para llegar a lo que llegamos al día de hoy”. ¿Por qué? “Porque nunca nos dijeron que 

año tras año debíamos presentar balances y otras actualizaciones jurídicas; como por 

ejemplo que el cacique firmante era el presidente de la Asociación; además de nombrar a 

un tesorero y un síndico por ejemplo; entre muchos otros requisitos. Pasaron 22 años en 

los que no hicimos nada de todo eso y el gobierno provincial consideró que habíamos 

perdido nuestros derechos sobre las tierras al no haber cumplido con esos protocolos. A 

esto sucedieron las multas cada vez que algún hermano iba a cazar a la Laguna Blanca”. 

Aquella tarde lluviosa del 23 de noviembre de 2010, con un inusual viento de muerte, 

Roberto López, un abuelo de la comunidad Potae Napocna Navogoh, fue asesinado en 

una represión liderada por la Policía formoseña y la Gendarmería: su renguera no le 

permitió correr y alejarse de la balacera policial. Final cantado: una bala lo mató11. Este 

hecho le puso punto final a la toma de la ruta nacional 86 de Formosa, un piquete a solo 

170 kilómetros de la capital provincial y que llevaba cinco meses cortada. Además de las 

1.300 hectáreas en juego hay cinco actores dando vueltas sobre el conflicto territorial: la 

                                                           
11 Erma es la mujer de López y dijo ante la prensa local: “(Roberto) trabajó muchos años con el gobernador 

(Gildo Insfrán), pero nunca tuvo una respuesta digna por su esfuerzo”. Denunció que “un político”, al que 

eludió identificar, la fue a visitar a su casa “para ofrecerme plata (que rechazó) a cambio de la sangre” de 

su esposo.  



21 
 

comunidad, Provincia, Nación, privados (entre otras la familia Celía12) y la Universidad 

Nacional de Formosa.  

 

Bosquejo del conflicto territorial hecho a mano por Félix Díaz para ilustrar este trabajo. En él, claramente 

se indica que son 5178 las hectáreas que corresponden a los qom. Los actores en disputa con la comunidad 

son la Administradora de Parques Nacionales (APN) que, de acuerdo al mapa, se adjudican un triángulo y 

todo el ángulo superior del cuadrante y la familia Celía que reclaman por una parte graficada con un círculo. 

Las otras marcas que figuran en el margen inferior se las adjudican “otras familias criollas”.  

 

                                                           
12 El primero de la dinastía familiar se llamó Rosario Celía y lo continuaron sus hijos y nietos Cecilio, Pedro 

y Ariel. 
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Infografía basada en información del CELS que fue diseñada y publicada por el diario Clarín el 25 de junio 

de 2013; día posterior al de la reunión entre Félix Díaz y el Papa Francisco.  

 

En 2001, el Equipo Nacional Pastoral de la Iglesia Católica (ENPIC) realizó un estudio, 

que no volvió a repetir, en el que reflejó que el 66% de las comunidades aborígenes no 

tienen títulos de propiedad de sus tierras. Otro de los problemas es que los estados, 

Nacional o Provinciales, entregan tierras fiscales, que no son aptas para cosechar porque 

carecen de nutrientes y están devastadas, y por lo tanto son inviables para permitirles la 

subsistencia, algo básico y fundamental para la vida de estas comunidades. En definitiva 

se los priva del hábitat cultural en el que pueden desarrollarse y vivir en armonía con la 

naturaleza y de acuerdo a sus propias tradiciones. Concluyeron los especialistas del 

ENPIC que “la mayoría de los grupos no aspira a títulos individuales sino que piden la 

propiedad única e indivisa de toda la comunidad, con la finalidad de mantener su cohesión 

social y el ecosistema, además de los recursos naturales”.   

En octubre de 2010 un relevamiento similar al de la ENPIC, pero solamente enfocado a 

seis provincias del norte, realizado por la Red Agroforestal Chaco Argentina (Redaf) y 

presentado bajo el nombre “Conflictos sobre tenencia de tierra y ambientales en la región 
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del Chaco Argentino” contabilizó 164 conflictos territoriales y ambientales, que 

involucran casi ocho millones de hectáreas y 950 mil personas afectadas, principalmente 

indígenas y campesinos. Da cuenta que el 89% de las disputas comenzaron en paralelo 

con la instalación del actual modelo agropecuario y que a pesar de las leyes que protegen 

la posesión de tierras de familias ancestrales (desde la Constitución Nacional al Convenio 

169 de la OIT y la Ley 26160) en casi todos ellos se determinó que indígenas y 

campesinos carecen de títulos que, por las leyes vigentes, el Estado y el Poder Judicial 

debieran reconocer y respetar". 

Dos datos más: de acuerdo al último censo realizado en el país de octubre de 2010, los 

pueblos originarios de la Argentina constituyen el 2,38% de la población. Y en Formosa, 

son el 6,1% de sus habitantes. 

 

Aquel Sunday Bloody Sunday que fue el martes 23 de noviembre de 2010, las autoridades 

locales buscaban poner tras las rejas al rebelde Díaz pero los jóvenes qom lo blindaron 

escondiéndolo en el yermo monte formoseño. Con lo puesto, sin comida y apenas 

contenido por un grupo de leales, el escape resultó efectivo: las autoridades policiales no 

lo encontraron. Sobre la ruta provincial, la trifulca había dejado a otro muerto además del 

abuelo Roberto López: al policía Eber Falcón, por el que el gobierno provincial acusó a 

los indígenas del hecho y por la que aún hoy, hay una causa judicial abierta.  

 

Estos hechos trágicos e inéditos llegaron hasta una meta inesperada: los medios 

nacionales habían enviado corresponsales a cubrir los disturbios. El conflicto qom había 

roto el cerco informativo de las fronteras provinciales. El entusiasmo (si es que se puede 

decir esta palabra) por el rebote mediático se disipó a los días: mientras que para los 

aborígenes la tensión iba in crescendo, para los medios nacionales se iba desdibujando. 
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Nada nuevo en la mecánica de la comunicación y en los consumidores de noticias que 

ven diariamente como un tema pisa a otro sin pedir permiso. Para diciembre, las cámaras 

y los corresponsales se habían retirado y el conflicto para el país había pasado al olvido. 

 

En 2013, ese territorio que me graficó Díaz fue sometido, por la ley 26.160 promulgada 

por el Congreso Nacional, a un relevamiento territorial en el que intervinieron diferentes 

áreas del Estado, antropólogos y abogados, además de las partes involucradas. La medida 

no solo alcanzó a los qom sino a todas las comunidades del país que tienen problemas 

territoriales. Aunque al día de hoy la disputa territorial sigue abierta, Félix recuerda que 

“fue positivo porque avanzamos en la búsqueda de la resolución. Pero todavía queda 

mucho por recorrer porque de los 30 puntos en los que hay controversia territorial 

solamente se relevaron dos. El resto se hizo de manera oral porque las personas 

encargadas de hacerlo no se metieron en pleno monte. Una vez que las autoridades hagan 

el informe final será sometido a una asamblea para aprobarlo o no”, me dijo Félix en una 

de las tantas reuniones que tuvimos en 2013. Pasados dos años de aquella charla y ya 

finalizado el relevamiento Díaz me resumió el estado de situación a noviembre de 2015:  

“A partir de la finalización del relevamiento, el Instituto Nacional de Asuntos Indígenas 

(INAI) junto con el Instituto de Comunidades Aborígenes de la Provincia de Formosa, 

cierran el proceso con la decisión política de dejar muchos lugares de ocupación fuera del 

informe oficial pero que nosotros incluimos en el croquis que elaboró la comunidad. Este 

mapa fue firmado incluso por Cristino Sanabria13 y por el coordinador del equipo técnico 

del INAI, Gastón Giménez. Se acordó que ese croquis es el que vale: en él figuran las 

tierras y los caminos internos pero no se incluyó en el mapa oficial del informe. En el 

                                                           
13 Cristino Sanabria es un cacique qom que no reclama tierras  sino todo lo contrario: considera que la 
comunidad no está marginada y que el gobierno provincial trabaja codo a codo para llevar mejoras. Es 
hijo del cacique ancestral Fernando Sanabria.  
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relevamiento tampoco se indicó que las tierras ocupadas por los Celía (unas 600 

hectáreas) y la familia Saucedo (ocupa 33 hectáreas) no se incluyeron. Tampoco se 

incorporaron las tierras que ocupa Tito Villafañe en el sur de la comunidad. Y como 

broche, no podemos acceder a La Laguna Blanca porque está bajo control de Parques 

Nacionales. Nuevamente no escucharon a las comunidades como para luego, sí, poner en 

uso la ley 26.160 de relevamiento territorial. Los técnicos debieron haber escuchado 

nuestra voz. Por todo esto no hemos firmado el cierre de la carpeta. Nadie sabe si los 

mojones que determinan nuestro territorio fueron removidos en el año 85 a través del 

Instituto Provincial de Colonización y Tierra Fiscal de Formosa, avalados por el cacique 

Fernando Sanabria14. Nadie sabía de esa reducción del territorio. Yo hablé con Fernando 

cuando estaba vivo (hace poco murió este cacique natural que es descendiente del 

legendario Trifón Sanabria) y me dijo que a un tal Andrelino Benítez, que es un baqueano 

conocedor de la zona y de las costumbres indígenas, el Estado provincial lo puso como 

persona idónea en la función pública para trabajar con la comunidad qom y él es el que 

se hizo cargo de la reducción del territorio corriendo para adentro los mojones originales. 

Entonces toda esta discusión que venimos investigando basándonos en el testimonio de 

nuestros mayores en la que hubo una coincidencia de relatos de hombres, mujeres, 

pescadores y cazadores de que esos mojones no estaban en el lugar donde están hoy. Lo 

cierto es que tanto el Poder Ejecutivo Nacional como el Provincial y la Corte Suprema 

dijeron que ya están los resultados de los técnicos oficiales; por lo que nosotros no 

podemos aportar nuestro propio informe. Planteamos esta nueva injusticia a la Corte pero 

fue rechazado y nos retiramos del relevamiento porque se está violando nuestro derecho 

de consulta libre. No estamos de acuerdo con el relevamiento”. 

                                                           
14 Padre de Cristino. 
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De acuerdo a la página web de Parques Nacionales, el 17 de octubre de 1951 se crea el 

Parque Nacional Pilcomayo que en sus inicios tenía una extensión de 285.000 hectáreas 

que, para 1968, se redujeron a 51.889. Es parte de estas miles de hectáreas la Laguna 

Blanca de la cual los qom y las comunidades cercanas sacaban su sustento para vivir y su 

medicina natural para curarse. Cuenta Félix: “En el año 79 ratificaron esa instalación y se 

levanta el primer campamento de Parques Nacionales en Laguna Blanca y nos empiezan 

a bloquear el acceso a la laguna porque pasó a ser un área de conservación bajo ley 

nacional. Hoy seguimos sin poder acceder a ella: no podemos pescar ni tomar ninguna 

planta. Esas tierras son de la comunidad. Más avanzado el tiempo, el Gobierno nacional 

crea una ley en la que determina que ese es un espejo de agua navegable. Esa justificación 

sirvió para contribuir al despojo que nos hizo la Provincia en el año 2007. Es decir, el 

Gobierno provincial argumentó que esas tierras estaban deshabitadas y que no era 

necesario incluirlas como reclamos porque la ley 26.160 dice “relevar las tierras que 

tradicionalmente ocupa” y a estas tierras nosotros solamente íbamos a cazar y pescar no 

a contaminar viviendo allí. También hay seres15 que viven ahí por lo que dejamos ese 

lugar sin habitar para preservarlo. Pero ¿qué pasa? La mirada del Estado dice que ahí no 

hay casas y por  lo tanto eso no es territorio de ocupación. Yo tengo que tener testigos 

que digan que como indígena estoy ocupando ese lugar y, en definitiva, es una ocupación 

en la que voy y vengo, pero no estoy instalado. Y siempre la preservamos para seguir 

siendo utilizada. En paralelo y más allá del relevamiento existe una causa judicial en 

instancia de Corte desde hace cuatro años para decidir quiénes son los dueños”. 

 

 

                                                           
15 Los “seres” que me señala Félix tienen que ver con espíritus que habitan en la naturaleza y se relacionan 
con la cosmovisión indígena respecto a su hábitat. 
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Una mañana de septiembre de 2014 nos encontramos con Díaz en un departamento 

ubicado en el corazón de Almagro sobre la calle Bulnes, a metros de la avenida Díaz 

Vélez. “Estoy parando de unos amigos, venite y hablamos” me había dicho el día anterior 

sin mucho protocolo ante mi pedido de juntarnos. Fijamos el horario por mensaje de texto. 

El ascensor lo depositó del 8ª piso a la planta baja. Saludó al portero y pasé. Hasta entrar 

al departamento hablamos de cualquier vaguedad y él me comentó que al día siguiente 

tenía un asado en Tigre, lugar que conozco y recorrí en abundancia por mi trabajo 

periodístico. Lo tantee sobre el tema de Punta Querandí, una fracción de tierra que 

organizaciones vinculadas a pueblos originarios disputan con privados y el municipio de 

Tigre. No serán más de 300 metros cuadrados de tierra con forma de triángulo y con salida 

al río Luján en el límite de ese distrito con Escobar. Conozco el caso porque llegó a la 

Justicia y tuvo cierto rebote en medios de Capital Federal y Gran Buenos Aires. Según 

estudios arqueológicos y antropológicos allí habría funcionado un cementerio aborigen y 

el lugar estaría plagado de huesos humanos. A contrapelo, los patrocinadores del country 

que está pegado a la Punta Querandí dicen que los huesos los plantaron políticos 

opositores al gobierno municipal de Sergio Massa ayudados por el Movimiento de ayuda 

a la Pacha, una asociación que respalda a los pueblos originarios. Díaz estaba al tanto de 

ciertas cosas que ocurrieron allí pero, ya sentados en el living del departamento, el tema 

se fue apagando y pasamos a hablar de los qom. 

 

Ubicados mesa, grabador y un jugo Cepita de naranja de por medio hablamos sobre 

algunos temas. Los amigos de Díaz, que en ese momento no estaban presentes, son 

militantes de la causa indígena: la bandera multicolor Whipala, ornamento que nació en 

el Alto Perú y hoy es utilizada por muchos grupos minoritarios que luchan por sus 
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derechos, daba cuenta de ello. Además, otras artesanías aborígenes se repartían entre los 

muebles de la casa.  

  

El qarashe Díaz en el departamento de unos amigos en el que se hospedó durante una de sus visitas a Buenos 

Aires durante el año 2014. Munido de papeles hizo un recorrido pormenorizado de la historia del conflicto 

qom.  

 

Algunos pasajes de la charla fueron estos… 

- La verdad que no recuerdo momentos de paz, siempre hubo una dominación muy 

fuerte del blanco o del colonizador sobre los pueblos originarios. Y hoy sigue todo 

igual. A eso le agregamos que mucha de nuestra gente no sabe hacer una denuncia 

policial y, cuando la van a hacer los policías no la toman. Siempre fuimos 

sometidos, no había manera de enfrentar estas injusticias. 

 

- El pueblo indígena fue rotando por diferentes lugares debido a la persecución de 

nuestros padres por parte de los distintos Ejércitos colonizadores. Fueron nómades 
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entre Paraguay, Chaco, Salta pero siempre bordeando los ríos porque ellos dan el 

sustento de agua y comida. La mayoría de nuestros mayores tenían relación con 

otros pueblos cercanos como los Wichís o los Pilagá. 

 

…. devinieron reflexiones como estas: 

¿Rescata algo del pueblo blanco? 

Aunque suene extraño, el servicio militar que hice en 1978. Allí aprendí a sociabilizar, 

había estado toda mi vida en el monte, en mi hábitat. Nunca me discriminaron por ser 

aborigen y además aprendí a leer y a hablar el castellano. Para mí fue nuevo también 

aprender la importancia que le daban a los papeles. 

¿Cómo es eso? 

Es decir la importancia de tener documentación porque para hacer el servicio militar me 

obligaron a bautizarme. Las opciones era la Iglesia Católica o Evangélica. Decían que 

para ser ciudadano no se podía ser ateo, yo elegí la religión católica. Pero también aprendí 

lo que es tener un documento, un DNI16, algo que siempre fue negado al indígena para 

someterlo. 

¿Adónde le tocó hacer la colimba? 

Me destinaron al Regimiento de Infantería de Monte N°29, en Formosa capital y luego 

me subieron a un tren y me trasladaron al Regimiento 21 de San Lorenzo, en Santa Fe. 

Mi tarea fue custodiar a la Selección Nacional Argentina de Fútbol. 

                                                           
16 “La importancia” que le asigna Díaz a los documentos –como se la damos todos los ciudadanos- queda 
enmarañada en esta historia del peor y denigrante clientelismo. Siempre con el telón de fondo de tratar 
a los aborígenes como vasallos, en abril de 2011 el formoseño Bienvenido Helguera sostuvo en una radio 
provincial que el intendente de Ingeniero Juárez, el peronista Cristino Mendoza, le encomendó comprar 
unos 1000 DNI a los wichís para utilizarlos en las legislativas de 2009. Helguera se auto incriminó 
públicamente después de que la Justicia lo procesara, junto con Mendoza, por el delito de sustracción 
indebida de documentos. ¿Qué lo llevó a confesarse? Que Mendoza le habría prometido un sueldo y no 
cumplió con su palabra. La historia es perversa con los pueblos originarios: por no tener documentos el 
Estado les vedaba múltiples derechos, una vez que los tuvieron, su marginalidad y pobreza, los hace 
vulnerables a estas prácticas mafiosas que tiene la política argentina.  
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¿Fue a la Guerra de Malvinas? 

Nos dieron de baja en 1979 pero en el DNI figura que era reservista y por lo tanto debía 

estar presto para ir a las Islas. Sabíamos que nos podían llevar al lugar del conflicto, 

nosotros no teníamos escapatoria ya que éramos unos cinco jóvenes de la comunidad qom 

y no había forma de evitarlo si nos llamaban, aunque nunca pasó. 

 

Un pasaje con destino incierto 

Félix Díaz había tejido en todos esos años de lucha, previo a su acampe porteño, pese a 

la invisibilidad que tenía su persona en los medios nacionales y por ende en el país, una 

red de contención que incluía a Amnesty International. En las horas post represión del 23 

de noviembre de 2010, la policía, en la búsqueda del cacique, había quemado muchas 

chozas de los indígenas con todas las pertenencias que tenía adentro, desterrando a 

muchas familias qom a la intemperie –un acto sin dudas que remite al Medioevo-. Lo 

único que se había salvado era el piso de tierra, aunque ahora estaba negro por el hollín. 

Perdido por perdido, Félix habló con Amanda, su mujer y resolvieron venirse para Buenos 

Aires. El organismo internacional le pondría el dinero suficiente para llegar a Buenos 

Aires y hospedarse en un hotel: fue la ayuda necesaria para que él pudiera moverse por 

los pasillos de la burocracia estatal nacional. Y mantener el conflicto vivo. Era noviembre 

de 2010. 

En una camioneta destartalada los llevaron a la terminal de ómnibus de Clorinda, la 

capital de la provincia. Luego de 14 horas, un colectivo de larga distancia los dejó en 

Retiro y un auto, de un amigo porteño, los fue a buscar para dejarlos en su destino final: 

un hotel en el barrio de Once. Félix y Amanda habían llegado a Buenos Aires como tantas 

otras veces pero esta vez lo harían para plantar la bandera Whipala, en uno de los centros 

neurálgicos del país. Pero todavía ni ellos lo sabían… 
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Félix todavía tenía muy presente Buenos Aires: el 20 de mayo de aquel año, es decir dos 

meses antes de que empezara el corte de la ruta provincial en Formosa, 30 mil personas 

acompañaron a una histórica marcha a Plaza de Mayo en la que todas las comunidades 

indígenas se movilizaron para pedir por sus tierras. Los diarios de cobertura nacional 

mencionaron el hecho pero en ese entonces nuestro cacique, a quien lo acompañaba una 

veintena de qom, no fue entrevistado como un personaje relevante: era uno más, un 

desconocido más. Pero su personalidad no era una más para el mundillo de los pueblos 

originarios: a él no lo dejaron entrar a la Casa Rosada. Allí los esperaba Cristina Kirchner 

pero Díaz solamente llegó hasta las rejas. “Nosotros nos organizamos ese año cuando se 

festejó el Bicentenario. Nos convocó Milagro Sala17, que movilizó, financiada por el 

Estado, a nuestros pueblos. Cristina recibió a diferentes líderes indígenas pero a mí me 

dejaron afuera porque sabían quién soy y porque me expreso sin miedo. Se hizo un control 

en el acceso a la Casa Rosada en el que estaba Sala. Yo estaba en la lista pero me dejaron 

afuera. Muchos indígenas se enojaron con el mapuche y líder de su comunidad, Jorge 

Nahuel, porque nadie defendió mi ingreso”. ¿Qué les ofreció Cristina? “Tierra por tierra: 

si en algún territorio bajo dominio indígena se encuentra petróleo, nos dan otras tierras 

para que nos movamos y eso es perder nuestra identidad, nuestro hábitat porque ¿qué 

tierras nos pueden dar? Tierras desnutridas”.  

Dato: En la bandera que cargaba Félix y representaba a su comunidad decía: “La tierra es 

nuestra vida. Respeten nuestros derechos”.  

A los 20 días de instalados en el hotel de Once, Félix y Amanda se quedaron sin dinero: 

los fondos de Amnesty InternationaI se habían consumido y al matrimonio lo esperaba 

nuevamente el destierro nunca antes explorado: las calles de esta gran ciudad. Cuenta 

                                                           
17 Milagro Sala, a quien responden decenas de miles de jujeños, es quien maneja el movimiento social 
Tupac Amaru. Cuestionada por sus vínculos con el poder y por armar un gobierno paralelo en dicha 
Provincia.  
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Félix que en esos 20 días recorrió Buenos Aires golpeando puertas del Estado, de ONG´s 

y de referentes vinculados a derechos humanos. “Nunca me conformé con las promesas 

de los funcionarios porque siempre nos ganan con el juego de las oficinas. No son cosas 

concretas, son papeles. Sólo a través de la lucha se puede mejorar la realidad del pueblo 

indígena”, reflexiona la voz de los qom. 

Entre esos muchísimos papeles que menciona está incluida hasta la Constitución Nacional 

que en su artículo 75, inciso 17, de “Atribuciones del Congreso”, dice: “Reconocer la 

preexistencia étnica y cultural de los pueblos indígenas argentinos. Garantizar el respeto 

a su identidad y el derecho a una educación bilingüe e intercultural; reconocer la 

personería jurídica de sus comunidades y la posesión y propiedad comunitarias de las 

tierras que tradicionalmente ocupan; y regular la entrega de otras aptas y suficientes para 

el desarrollo humano; ninguna de ellas será enajenable, transmisible ni susceptible de 

gravámenes o embargos. Asegurar su participación en la gestión referida a sus recursos 

naturales y a los demás intereses que los afecten. Las provincias pueden ejercer 

concurrentemente estas atribuciones”.  

Reflexiona Félix cuando le leo este pasaje central de la Carta Magna de nuestro país: 

“Todo muy lindo a los oídos pero para nosotros está a la vista que es papel pintado”. De 

este “papel” para abajo hay otras leyes y resoluciones que amparan el estilo cultural y la 

vida indígena. Por ejemplo el convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo 

que en nuestro país tiene rango constitucional. Argentina es una de las más de 20 naciones 

que adhirieron a este Tratado. Su artículo cuarto, y como respuesta a la situación 

vulnerable de los pueblos indígenas y tribales, establece “la necesidad de adoptar medidas 

especiales para salvaguardar las personas, las instituciones, los bienes, el trabajo, las 

culturas y el medioambiente de estos pueblos (…) y tales medidas especiales no deberán 

ser contrarias a los deseos expresados libremente por los pueblos indígenas”. Pero hay 
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más. El 1 de noviembre de 2006, el Congreso Nacional sancionó la ley 26.160, que 

declaraba por cuatro años la “emergencia en materia y propiedad de las tierras que 

tradicionalmente ocupan las comunidades indígenas”. La norma suspende desalojos y 

compromete al Estado a realizar un relevamiento técnico, jurídico y catastral para otorgar 

la tenencia definitiva de las tierras ocupadas ancestralmente. Ante la falta de puesta en 

marcha, la ley ya fue prorrogada en dos oportunidades hasta que antes del segundo 

vencimiento comenzaron los relevamientos. Vence en 2017.  

 

El 12 de octubre de 2007, es decir el “día de la raza”18, el diario Página/12 sacó como 

nota principal de tapa un relevamiento realizado por el diario llamado “Cinco siglos 

igual”. La investigación daba cuenta de un amplio sondeo realizado en todo el país sobre 

el conflicto entre las comunidades indígenas versus el Estado y los privados, destacándose 

los siguientes párrafos: 

 

“El campo de golf del Hotel Llao Llao de Bariloche es de los más exclusivos del país, 

con precios tan inalcanzables como una cabaña cinco estrellas frente al cerro de los Siete 

Colores de Humahuaca o una habitación con vista al Parque Nacional Iguazú. En los tres 

lugares, comunidades indígenas resisten desalojos de sus territorios ancestrales y exigen 

que se respeten sus derechos constitucionales a vivir donde nacieron. Son sólo una 

muestra de los 397 casos que relevó este diario en doce provincias y que involucran a 

8.653.490 hectáreas, una superficie similar a media provincia de Córdoba o tres veces 

Misiones o 428 veces la ciudad de Buenos Aires. Las provincias con mayores conflictos 

                                                           
18 En 2006 aún se llamaba “Día de la Raza” al feriado del 12 de Octubre. Por decreto presidencial, el 2 de 
noviembre de 2010 pasó a llamarse Día del Respeto a la Diversidad Cultural. Exactamente 21 días antes 
de la represión a los qom en Formosa. 
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son Salta, Jujuy, Santiago del Estero, Misiones, Chaco, Neuquén, Río Negro y Chubut; y 

en menor escala Mendoza, La Pampa, Formosa y Buenos Aires”. 

 

“Educación bilingüe e intercultural, asistencia sanitaria y participación en los asuntos que 

los afectan son los derechos y reclamos históricos de los 24 pueblos indígenas de 

Argentina, presentes en 19 provincias y que, según las propias comunidades, ronda el 

millón y medio de personas. Pero en la lista de derechos básicos, el primero siempre es el 

mismo: “Territorio”, el espacio del que se sienten parte, y que lo vinculan a las 

costumbres, cultura e historia, y no lo consideran un bien económico, por eso lo 

diferencian del término ‘tierra’”. 

 

“El modelo extractivo de ‘desarrollo’, sobre la base de explotar nuestros recursos 

naturales, es un saqueo al país, pero también es directamente opuesto a nuestro modo de 

vida. Para ese modelo de saqueo necesitan nuestros territorios, pero nosotros no nos 

quedaremos de brazos cruzados”, aseguran, en esta nota del matutino, desde la 

organización Mapuche-Tehuelche 11 de Octubre, de Chubut. Sigue el texto: “Los 

gobiernos de hoy (que abarca para los aborígenes al Estado nacional, provincial y 

municipal, al Ejército, estancieros, empresarios turísticos, las empresas de hidrocarburos 

y mineras) tienen la misma ideología de los que intentaron nuestro exterminio y 

responden a los mismos intereses que se beneficiaron con la apropiación de nuestro 

territorio”, agrega Chacho Liempe, referente del Consejo Asesor Indígena (CAI), de Río 

Negro, que afronta una decena de conflictos. 

Para 2007, la invisibilidad de Díaz en los medios era tal que en esta completísima nota de 

Página/12 ni lo menciona (recordar, como se indicó más arriba, que Página/12 fue el único 
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medio que lo nombró en 2005). Pero tampoco se mencionan las siguientes palabras que 

refieren al conflicto formoseño: 

Qom 

Tobas 

Comunidad La Primavera 

Comunidad Potae Napocna Navogoh 

Solamente se menciona que “en Formosa” se registran “dos casos” en conflicto, “con 70 

mil hectáreas” en juego. Sí se hace mención en varias oportunidades a pueblos que 

lograron mayor rebote en los medios como son los mapuches y tehuelches. Justamente 

entre esos reclamos está el más famoso y preexistente al conflicto qom si de medios 

hablamos, que es el que involucra al empresario textil Luciano Benetton y la familia 

mapuche conformada por Atilio Curiñanco y Rosa Rúa Nahuelquir. Esa historia de lucha 

-aún en disputa judicial- empezó en agosto de 2002 cuando la pareja aborigen entró al 

territorio con miras a afincarse en las tierras que pertenecieron a sus antepasados (previo 

a la colonización de la Patagonia en el siglo XIX) en el paraje que se conoce como Santa 

Rosa Leleque. Venían de haber trabajado y ser despedidos a raíz del cierre de la fábrica 

Texcom, en Esquel. Su entusiasmo se chocó con la noticia de que el Grupo Benetton tenía 

un certificado de dominio de esas tierras emitido en 1991; cuando esa multinacional 

italiana compró a la empresa británica The Argentine sur Land Company Limited (CTSA) 

más de 900.000 hectáreas. Para Curiñanco esos territorios eran públicos y estaban 

abandonados y ni bien ingresaron se presentó la policía chubutense para informarles de 

que estaban “usurpando tierras” y a los días regresó con una demanda legal de CTSA. Al 

igual que los qom en la ruta provincial formoseña, en octubre de 2002, los mapuches 

fueron desalojados forzosamente confiscándoles sus pertenencias. En 2004, los Benetton 

ofrecieron 2500 hectáreas de tierra para la comunidad indígena pero la propuesta fue 
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rechazada. Un año más tarde, el empresario italiano salteó a los mapuches y tramitó la 

donación a la comunidad vía la provincia de Chubut; pero el Ejecutivo provincial también 

rechazó la oferta alegando que las 2500 hectáreas eran “improductivas y que no entrarían 

en conflicto con la comunidad”.  

El abogado Gustavo Macayo19, especialista en derecho indígena, explica que “el conflicto 

está abierto entre la Comunidad Mapuche Santa Rosa Leleque y la empresa Multinacional 

Benetton y que el principal motivo de disputa es la posesión del Lote Santa Rosa de 

aproximadamente 565 hectáreas. Actualmente la causa, que tramita ante la justicia de 

Chubut, está suspendida por la vigencia de la Ley Nacional de Emergencia de los 

Territorios Indígenas. La Comunidad Mapuche ya fue relevada por el Estado Nacional”. 

Y al igual que los qom se espera un veredicto sobre el destino final de esas tierras 

ancestrales. 

 

El 1 de diciembre de 2010, Díaz, de camisa negra, pelo corto y sin atuendos típicos, dio 

su primera conferencia de prensa en Buenos Aires. Fue en el hotel Bauen rodeado de 

varios referentes sociales y políticos (desde Gabriela Boada, directora ejecutiva de 

Amnesty International, hasta el premio nobel de la paz, Adolfo Pérez Esquivel, pasando 

por Tati Almeida, de Madres de Plaza de Mayo, y Horacio Verbitsky, titular del Centro 

de Estudios Legales y Sociales). Relató cómo fue la represión policial, denunció la 

presencia de infiltrados y juró que ningún toba utilizó armas para defenderse sino “lo que 

había a mano” argumentando que “nosotros sabíamos que armados no íbamos a lograr 

nada porque sabemos que estamos en una posición desfavorable frente a la Justicia”. En 

la presentación, además reveló que días después de los violentos sucesos “el marido de 

mi hermana, Samuel Garcete, recibió dos heridas de bala en la cabeza y una en la pierna”. 

                                                           
19 Entrevista realizada en julio de 2015. 
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Finalizada la rueda de prensa declaró a Página/12: “Yo creía que estando en Buenos Aires 

podía superar el conflicto. La verdad es que vine acá como si fuera un lugar mágico que 

podría dar respuesta del problema que venimos arrastrando hace muchísimos años”.  

Díaz, en estos primeros días de cautiverio porteño, había hecho lo que no hizo ninguna 

otra comunidad: transfirió la localía de su disputa formoseña a Buenos Aires. Se puede 

decir que desformosó el conflicto y lo refractó al país con su jugada. Las consecuencias 

fueron inmediatas. Por ejemplo, el Centro de Estudios Legales y Sociales (CELS) y la 

Defensoría General de la Nación reclamaron ante la Comisión Interamericana de 

Derechos Humanos (CIDH) una medida cautelar “para garantizar la vida y la integridad 

física de los miembros de la comunidad toba qom La Primavera” y solicitaron a la CIDH 

que  “inste al Estado argentino y sus dirigentes a suspender todo acto de desalojo además 

de promover la investigación y sanción de los responsables de los ataques”. El conflicto 

había escalado, entonces, a niveles internacionales. Pero también había hecho mella 

puertas adentro del kirchnerismo: rompió el verticalismo gubernamental y por primera 

vez el CELS se pronunciaba, por este tema, en contra del Gobierno de Cristina Kirchner 

(vale mencionar que ya lo había hecho antes por otros temas como por ejemplo cuando 

redactó en el informe anual de 2010, en el que expresaba que en las cárceles argentinas 

existen “severas violaciones a los derechos humanos”). “Esto es un retroceso en la política 

del gobierno nacional para la resolución de conflictos sociales en el espacio público”, 

dijeron refiriéndose a la “criminalización de la protesta” desde las oficinas de Verbitsky. 

En cambio, el organismo que debe hacer respetar los derechos de las minorías, esto es el 

Instituto Nacional contra la Discriminación, Xenofobia y el Racismo (INADI) se 

comportó de manera ambigua.  En aquel momento del brote qom, Claudio Morgado era 

su titular y fue el único funcionario del Gobierno nacional que se acercó el 24 de 

diciembre de 2010 al acampe para contarle a los qom que él mismo había gestionado una 
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reunión con el ministro de Interior y Transporte, Florencio Randazzo, para el 27 de 

diciembre a la mañana. Para esa fecha seis aborígenes20, incluido Díaz, llevaban un día 

de huelga de hambre. La buena voluntad de Morgado chocó con la indiferencia de 

presidencial: Cristina Kirchner había bajado la orden de que Randazzo no los recibiera. 

A los días, una interna salvaje con su segunda, María Rachid, terminó con escándalo. 

Ambos funcionarios terminaron en una comisaría, denuncias de agresión incluidas y 

Morgado eyectado del organismo. Cabe preguntarse: ¿Morgado habrá actuado a título 

personal? ¿Haberse corrido del verticalismo gubernamental le costó el puesto?  Félix Díaz 

me da una pista: “El INADI nos perdió todo un expediente que contenía la denuncia por 

discriminación que sufrimos los pueblos originarios, con especial foco en nuestra 

comunidad”. Y otro más: en abril de 2011, el INADI no le renovó un contrato a Díaz por 

el que cobraba $3000 mensuales. El qarashe recibía un sueldo por parte del Instituto 

porque se desempeñaba como representante de los pueblos originarios, cargo al que había 

llegado ni bien comenzó el año 2010. "Fue por iniciativa de Morgado", me apuntó Félix 

y me confió: "No me dieron explicaciones sobre mi desafectación, me enteré cuando fui 

al banco y mi sueldo no estaba. Recién cuando llamé al INADI me dijeron que mi contrato 

no iba a seguir". Reflexiona: "Morgado siempre me apoyó por lo que considero que este 

cambio de escenario fue porque debió haber recibido una orden de algún superior". La 

única declaración que hizo Rachid fue: "Cuando entré -a fines de 2010- le solicité al 

directorio que no se renovaran los contratos de 45 personas que trabajan sin horario fijo 

desde algunas sedes del organismo. Considero que el trabajo con esa modalidad, si bien 

es legal, no es del todo transparente. No fue algo pensado para Díaz".  

                                                           
20 Los que le pusieron el cuerpo a la primera huelga de hambre fueron Amaru Choque (quechua-aymara), 
Eduardo Mequesochi (qom), Ana Ordóñez (comechingón), Hugo Carrasco (mapuche) y Rubén Díaz (qom), 
además, de Félix Díaz. Sólo ingirieron líquido a lo largo de la medida de fuerza que la llevaron a cabo 
encadenados a un poste de luz junto a dos cajones simbólicos con los nombres Roberto López y Mario 
López, éste último un qom atropellado en Formosa en un extraño hecho días después de la represión. 
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Vale la pena rescatar la miniatura que escribió Carlos Pagni, uno de los principales 

editorialista de La Nación, el 29 de agosto de 2015. Dice así:  

2003-2015 El Inadi sigue distraído 

Cristina Kirchner y Beatriz Rojkés de Alperovich21 llevan, en distintas dimensiones, vidas 

paralelas. El miércoles, la senadora nacional y esposa del gobernador de Tucumán 

defendió las prácticas electorales de su provincia. En el recinto en el que, 12 años antes, 

la entonces senadora y esposa del gobernador de Santa Cruz había condenado la quema 

de urnas catamarqueñas. Pero el miércoles pasado olvidó aquel antecedente y reivindicó 

los comicios de Alperovich22. 

Hubo otra coincidencia. La señora de Alperovich se quejó de que a los tucumanos "nos 

traten como indios". Igual que la señora de Kirchner en esa sesión de 2003. Como 

recuerda Vilma Ibarra en Cristina vs Cristina, recriminó a Miguel Pichetto23: "Nos trata 

como indios". Pichetto aún no la adulaba y ella no había descubierto la dignidad de los 

pueblos originarios. 

Hace una semana, un kirchnerista formoseño llamó "villerito europeizado" a Carlos 

Tevez24. El INADI sigue distraído. Ni antes ni ahora defendió a los indios, a los villeros, 

o a los europeos. Es el único rastro de coherencia. 

Retomando el relato, para diciembre de 2010 Amnesty International denunció al Gobierno 

por “indiferencia y falta de interés con el pueblo qom”. La suerte estaba echada: el 

                                                           
21 Beatriz Rojkes, además de haber sido senadora, es la mujer de José Alperovich quien fuera gobernador 
de Tucumán durante toda la era kirchnerista, de 2003 a 2015. 
22 El 23 de agosto de 2015 fueron las elecciones generales en Tucumán. Hubo quema de urnas, balas, 
amenazas contras fiscales de mesa del principal partido opositor al alperovismo. Nunca se terminó el 
conteo provisorio –alcanzo a escrutarse el 80%- dejando un manto oscuro de sospechas. Además, el 
mismo domingo de la votación se entregaban bolsones de comida y se lleva a la genta votar en remises 
pagados por la gobernación.  
23 Miguel Pichetto se desempeñó durante los 12 años de kirchnerismo como senador y jefe de la bancada 
oficialista en el Senado. 
24 Jorge Manuel Santander, quien para ese entonces era asesor de la Jefatura de Gobierno de Formosa, 
trató de “villerito europeizado” a Carlos Tevez porque en un programa de TV el jugador había dicho que 
en esa provincia “hay pobres”. 
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Gobierno nacional había decidido darle la espalda al reclamo por su alianza política con 

el gobernador de Formosa. 

Pasaron los días desde esa efervescencia que fue el 1ª de diciembre hasta llegar al día 9 

de ese mes: sin resultados a la vista y sin pesos de Amnesty International para bancar la 

parada en la Capital y ya sin islas para seguir naufragando, Díaz armó el acampe en Av. 

De Mayo y 9 de Julio. Para esa fecha se sumaron al matrimonio Díaz, dos de sus cinco 

hijos y de a poco se fueron instalando más aborígenes en ese punto neurálgico de Buenos 

Aires. Hoy Félix asegura que ese espacio quedó como “el lugar de protesta de los qom”. 

Un sello de agua indeleble a 1300 kilómetros del lugar en disputa. A cinco años de ese 

día bisagra en su vida, Díaz recuerda que “con Amanda veníamos recorriendo el centro 

de Buenos Aires y cuando llegó el día de irnos del hotel, un amigo nos sugirió esa esquina 

para acampar”. A la pregunta de por qué se lo habían sugerido, Díaz no tiene una 

respuesta. ¿Cosas del destino, acaso? Sobre la fuente que baña con sus aguas el acampe 

qom posa en escultura eterna el caballero libertario Don Quijote de la Mancha. Su lanza 

apunta al horizonte aunque el Obelisco intercepta el recorrido imaginario de esa daga. 

Allí está él, el que batalla contra los molinos de viento. El utópico. El dueño de las 

historias más insólitas.   

 Casualidad o no, para el 9 de diciembre, el tema principal en la tapa de los diarios 

nacionales era justamente una noticia sobre tierras en conflicto. No se trataba de las 

hectáreas que los qom reclaman en Formosa sino la toma de terrenos en la zona del Parque 

Indoamericano, en Villa Lugano, Capital Federal. Las crónicas daban cuenta de represión 

y muerte, además de heridos con balas de plomo y peleas entre vecinos. Un cóctel 

molotov a días de las fiestas de fin de año, fecha que nos tiene acostumbrados a los 

argentinos a ver conflictos sociales en cualquier punto del país. Al caldo de pólvora y 

fuego se le sumaban hechos de inseguridad que sufrían los vecinos a las tierras tomadas. 
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Para Clarín, Nación y Página/12 el tema estuvo durante todo diciembre en portada, con 

más o menos espacio adjudicado en sus páginas de acuerdo a las novedades diarias. 

Durante la primera semana fue el principal título para luego alternar en piezas de edición 

de tapa más chicas. Por una cuestión de cercanía y violencia, las tierras porteñas 

invisibilizaron el acampe qom a tal punto que ni siquiera fue considerado para poner en 

un recuadro como “otro conflicto que crece”.  
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Los medios (aire) 

Aunque el acampe y el conflicto territorial qom nunca llegaron a la tapa de los diarios 

entre el 9 de diciembre de 2010 y el 6 mayo de 2011 (recordar que Página/12 puso en 

tapa el conflicto el 2 de diciembre de 2010, cuando Félix Díaz dio una conferencia de 

prensa ladeado de referentes sociales de peso), día en que finalmente se levantó, sí fue 

ocupando cada vez mayor espacio en los tres periódicos. En esa franja de espacio tiempo, 

una sinopsis de esa evolución da cuenta, según el medio, de cómo expusieron Clarín, La 

Nación y Página/12 la problemática qom25. 

Es curioso pero los tres matutinos arrancaron radicalmente distintas sus respectivas 

coberturas respecto a la refriega del 23 de noviembre de 2010. El 24, Clarín le dio media 

página y tomó una postura imparcial, con testimonios de Félix Díaz, rescatados del canal 

de noticias TN. Fue la primera vez que el diario mencionó al cacique en una edición. 

Página/12, en cambio, siempre fue un periódico que se destacó por darle una 

preponderancia destacada a la cuestión derechos humanos, a tal punto que la primera vez 

que nombró a Félix Díaz en sus páginas fue en 2005. En aquel entonces informaba de una 

reunión de aborígenes del país con miembros del Ejecutivo y de la Corte Suprema. Dato: 

fue el único diario que dio cuenta de ello. Pero, ¿cómo informó la refriega del 23/11/2010? 

Apenas publicó una breve con un título que no detallaba nada: “Dos muertes en una 

protesta”. Pero el porqué de esta decisión editorial me lo cuenta Darío Aranda26, uno de 

los periodistas de Página/12 especializado en estos temas: “El diario no me envío a cubrir 

la protesta porque sabían cuál iba a ser mi enfoque”. Es más, en la resumida pieza 

periodística, Página/12 apenas menciona al cacique para decir:  

“Félix Díaz, dirigente toba de la zona y quien dirige la protesta, confirmó las muertes”. 

En Clarín, por el contrario, se le había dado voz a Díaz defendiendo, obviamente, a su 

                                                           
25 En el Anexo III se brinda el detalle de las publicaciones de los tres diarios. 
26 Entrevistado en agosto de 2015. 
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comunidad y no certificando los muertos que había dejado la represión. La Nación, en 

cambio, tuvo una cobertura poco feliz: pese a que la represión había estallado el 23  y los 

otros diarios lo publicaron el 24, el periódico fundado por Bartolomé Mitre, dio cuenta 

del hecho el 25. Y toma claramente partido por los terratenientes privados informando 

que “en términos legales, se trata de la propiedad de la familia Celía desde hace 80 años 

antiguos habitantes de esa zona cercana a Laguna Blanca”. En esta pequeña nota, La 

Nación, también dio cuenta de la existencia del cacique por primera vez en sus páginas. 

En cuanto a la ubicación de la noticia en cada uno de esos diarios, los editores 

responsables tuvieron distintos enfoques. Clarín, por ejemplo, desfiló el tema por 

Sociedad, El País y Ciudad. ¿Por qué? Por ejemplo, en una declaración del qarashe en la 

que le pide a Cristina Kirchner protección ante la persecución del gobierno provincial, la 

noticia fue ubicada en la sección política. “Está bien ubicada en El País, Díaz involucra 

a la Presidenta en un tema de derechos humanos”, me justificó el editor responsable del 

matutino Daniel Fernández Canedo27. El tema qom fue ubicado en Sociedad cuando 

enviaron al periodista Andrés Fevrier28 a contar cómo viven los qom en el paraje La 

Primavera. Y terminó en Ciudad cuando el reclamo de los originarios pasó a ser un mero 

corte de calle, en el que se informaba que el “tránsito había sido un caos en el microcentro 

porteño”.  Tanto La Nación como Página/12 no tuvieron los vaivenes que tuvo Clarín, se 

mantuvieron estrictos: para el centenario diario el tema siempre fue incluido en 

Información General mientras que Página/12 lo consideró siempre de Sociedad.  

Y con una salvedad que distinguió a éste último: nunca empardaron la cuestión corte de 

calles con la proclama que los trajo a Buenos Aires. Siempre el tema por el reclamo 

territorial tuvo vuelo propio sin considerar como cabeza periodística que corten la 9 de 

Julio.  

                                                           
27 Entrevistado en agosto de 2015. 
28 Entrevistado en julio de 2015. 



44 
 

Pese a que el tema golpeaba al Gobierno nacional, el oficialista Página/12 fue el medio 

gráfico que le dio mayor cantidad de notas en sus páginas a lo largo de todo el acampe. 

Solamente la estadística dice que Página/12 publicó 31 notas, mientras que Clarín registró 

20 y La Nación apenas 13. Y más: solo el diario que fundó Jorge Lanata le destinó una 

piecita en la tapa del día 2 de diciembre de 2010 bajo el título "Respaldo a los qom en 

Buenos Aires". En cambio, para los otros periódicos el tema nunca fue tan relevante como 

para llegar a la portada. Hasta 2013. Ese año se dio vuelta la taba: el diario de la palabra 

barra número fue el único de los tres diarios que no publicó en tapa la visita que Díaz le 

hizo al Papa Francisco dedicándole apenas media página. 

Finalmente, Página/12 se destacó sobre los otros medios al abordar el tema con 

investigaciones más allá de las noticias coyunturales que se iban sucediendo durante el 

tiempo que duró el acampe, cosa que no hicieron los otros diarios. Incluso, la 

problemática fue analizada en exclusiva por el editorialista Mario Wainfeld quien habló 

de “sordera del Gobierno nacional”, al esquivar el reclamo qom. 

Sin dudas, y en definitiva, el aporte de los medios, no sólo gráficos sino también radiales 

y televisivos, durante este período fue el punto de inflexión en la historia de visibilidad 

del qarashe Díaz y los qom. Félix se había ganado su lugar como referente nacional 

indiscutido de la lucha aborigen. 
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Un parámetro que sirve para ver la exposición que tienen ciertos temas es saber cuántos 

resultados de búsqueda registra Google. Si tomamos distintos pueblos aborígenes 

veremos que la diferencia al mencionar la palabra qom con respecto a otras 

comunidades es abismal.  

- "Wichís" = 109.000 

- "Atacameños" = 114.000 

- "Tehuelches" = 280.000 resultados 

- "Tobas" = 482.000 resultados 

- "Onas" = 700.000 resultados 

- "Mapuches" = 708.000 resultados 

- "Qom" = 9.310.000 resultados 

Si comparamos el conflicto formoseño con el de los mapuches y Benetton vemos que la 

diferencia es muy marcada. Alternando palabras clave vemos lo siguiente: 

- Conflicto Benetton - Mapuches = 13.000 resultados 

- Curiñanco - Nahuelquir: 12.200 resultados 

- Comunidad La Primavera = 11.400.000 resultados 

Finalmente si ofrecemos distintas palabras clave que refieren al líder qom observamos lo 

siguiente: 

- Félix Díaz = 12.100.000 resultados (con igual nombre existe un militar mexicano que 

escribiendo “Félix Díaz mexicano figuran 591.000 resultados, además de los Félix Díaz 

que existen por el mundo) 

- Félix Díaz qom = 24.100 resultados 

Cristina Kirchner, por solo tomar un ejemplo de una líder, tiene 16.300.000 resultados. 

Está a las claras que la Presidenta tiene todos los días alguna mención en cualquier medio 

periodístico. 
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La herramienta que muestra la evolución en Google 

Los siguientes gráficos se obtuvieron gracias a Google Trends, una herramienta que 

permite analizar el tráfico que tuvo determinado término a lo largo de un período. En el 

primer caso la palabra utilizada fue “Félix Díaz” y en el segundo “Félix Díaz” y “Qom”, 

y el lapso temporal de búsqueda abarcó, en ambos, desde septiembre de 2010 hasta enero 

de 2016. Veamos el resultado:  
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En el primero de los casos se observaron cuatro picos relacionados al cacique y en el 

segundo hay tres claramente marcados. En ambos casos el primer brote fue en 2011, en 

pleno auge del primer campamento. Como vemos, una vez finalizado el campamento, la 

búsqueda en Google de “Félix Díaz” entra en una planicie: los medios no publican 

información y los usuarios no buscan cuestiones relacionadas. El segundo se va formando 

desde los inicios de 2013: a principio de ese año se sucedieron varias muertes de niños 

qom y en junio de 2013, Díaz visitó al Papa Francisco, que allí es donde se produce el 

pico máximo en todo su historial en Google. A tal punto que el rebote que tuvo esta noticia 

duró hasta enero de 2014, para luego entrar en una meseta informativa -aunque con un 

mínimo tráfico en el segundo gráfico cuando se vincula “Félix Díaz” con la palabra 

“qom”-. A lo largo de 2015, desde iniciado el segundo acampe está a las claras que el 

caudal de tráfico se mantuvo durante todo el año con picos para noviembre y diciembre 

que fue cuando tuvo mayor exposición mediática ya que el candidato presidencial 

Mauricio Macri visitó el acampe y luego, una vez ungido Presidente, lo recibió en 

diciembre en Casa Rosada. Esos lapsos de tiempo que vinimos exponiendo desde la 

cobertura mediática tienen un paralelo directo en cómo la gente accede a Google para 

buscar información en el mismo momento en el que ocurre los hechos.   

 

Asesinados (fuego)  

Los qom, de la mano de Félix Díaz, llegaron a la tapa de los diarios Clarín, Nación y 

Página/12 el 11 de enero de 2013, tres años y un mes más tarde de que lo hiciera Página/12 

por primera vez. La noticia que los llevó a esas portadas fue trágica: el sobrino de Díaz, 

Juan Daniel Asijak, moría luego de haber agonizado casi una semana en el hospital local 

a raíz de un extraño accidente vial en la ruta 86. En esta verdadera carretera de la muerte, 

los qom no solo perdieron a Roberto López el día de la represión sino que para diciembre 
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de 2012 fueron atropelladas por un gendarme, las aborígenes Celestina Jara y su nieta 

Lila Coyipé. Pero la lista de originarios que terminaron en la morgue por circular en esa 

geografía de pavimento sigue: Mario López y Mártires López, otros dirigentes de la 

comunidad que también fueron pasados por arriba por un auto. Hasta el propio Díaz fue 

embestido por una camioneta cuando se dirigía en una moto hacia su casa. Terminó con 

pérdida de conocimiento y lesiones leves. Pablo Asijak, el padre del fallecido Juan Daniel, 

era el mismo que había guiado al periodista de Clarín en su incursión por las tierras qom 

y el mismo que había acompañado a Díaz en la huelga de hambre. La vida de su hijo 

terminó a los 16 años y para su etnia fue un asesinato perpetrado por el gobierno 

formoseño. Aunque los tres diarios dedicaron una pequeña pieza en la tapa, el peso 

político de esa noticia, que golpeaba a los gobiernos provincial y nacional, era relevante. 

Aquel día habló con los medios, además de Pablo, Laureano Sanagache, el desconocido 

y a la vez segundo líder de la comunidad. Aseguró que los médicos dijeron que el joven 

“habría padecido una paliza y que tenía una fractura de cráneo producto de un fuerte golpe 

provocado por un hierro oxidado”.  

Para los diarios Clarín y La Nación, la muerte del aborigen había sido tapa por una 

cuestión política más que por un hecho policial o social; aunque extrañamente ambos 

periódicos ubicaron la nota en la sección Seguridad (Nación) y en Sociedad (Clarín). 

Página/12 mantuvo su concepto editorial y el tema fue a Sociedad, como siempre. Se 

publicó una extensa nota en la que hablan distintos referentes de la comunidad y se da un 

pormenorizado informe de los qom asesinados en supuestos accidentes viales ocurridos 

en los últimos meses.  

Entre octubre de 2009 y noviembre de 2010, en el país hubo tres asesinatos de indígenas. 

A saber: el del diaguita Javier Chocobar, crimen ocurrido en Tucumán el 12 de octubre 

de 2009 y al que se le dio lugar en las páginas internas de los tres diarios. El otro fue el 
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de Sandra Juárez, el 13 de marzo de 2010 y finalmente el de Roberto López, el 23 de 

noviembre de 2010. Ninguno fue a tapa. Los qom, a raíz de la visibilidad lograda por el 

acampe, habían logrado diferenciarse de las otras etnias. 
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2013, la multiplicación de los peces 

El 25 de junio de 2013 el Papa Francisco recibió en el Vaticano, y en audiencia privada, 

a Félix Díaz. Acompañaron al cacique su mujer Amanda, el Nobel de la Paz, Adolfo Pérez 

Esquivel; y el vicario episcopal para los pueblos originarios de Formosa, el padre 

Francisco Nazar. Clarín le dedicó media tapa a este tema con una importante foto mientras 

que La Nación publicó la misma imagen como la principal de portada, aunque no le dio 

tanto espacio en su interior como su competidor. En esta oportunidad, Página/12 

consideró que el mitin en el Vaticano no ameritaba ocupar un lugar en la tapa. 

 “El reclamo qom llegó al Vaticano”, fue el título de tapa elegido por La Nación el 25 de 

junio de 2013. Fue la nota que tuvo la principal fotografía de portada en la que se ve a 

Díaz dándole la mano a Francisco. Se puede ver también a la comitiva de Díaz siendo 

testigo del saludo de los líderes. A la cobertura apenas se le dedicó un cuarto de página 

con una foto distinta a la de tapa, en la página 8 de la sección Política: este diario 

consideró al cónclave como un fuerte gesto simbólico sin darle mucha relevancia al 

contenido. Sí hay citas de todos los participantes del encuentro, excepto de Jorge 

Bergoglio, ya que nunca se expidió acerca del convite. Pérez Esquivel: “El Gobierno 

argentino habla mucho de derechos humanos y es cierto que ha hecho cosas interesantes 

con respecto al período de la dictadura, pero ahí cerró. Porque si hablamos de los pueblos 

originarios tenemos que hablar de pueblos que son víctimas de la megaminería y de la 

represión. El problema es que el Gobierno privilegia el capital financiero sobre la vida de 

los pueblos”. Nazar habló en nombre del Santo Padre: “El Papa habló poco, Félix habló 

mucho y fue muy escuchado y le llevó a Francisco el reclamo no sólo de los qom, sino 

también el de los demás pueblos originarios de la Argentina y América Latina, y penetró 

en el corazón de Francisco, pude verlo en su rostro”. Por su parte Amanda explicó el 
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terror que sufre a diario por ser madre y mujer que lucha por sus derechos y contra la 

discriminación desde 2008”.  

“El Papa recibió al jefe qom, en otro fuerte gesto simbólico”, tituló Clarín el 25 de junio 

de 2013 en su portada. Eligió la misma foto que La Nación ya que ambos diarios utilizaron 

la imagen conseguida por el Osservatore Romano. Clarín no escatimó en páginas y le dio 

al cónclave el lugar destacado de ser la apertura del diario ubicándolo en el Tema del Día 

y le dedicó las páginas 3, 4 y 5. En la extensa nota de apertura, y sacando tajada del 

respaldo papal a los aborígenes en detrimento del Gobierno nacional, se menciona que 

“el líder de los qom recordó ayer otro episodio en el que quedó de manifiesto el contraste 

entre el religioso y el kirchnerismo. Fue en 2011, cuando hicieron un largo acampe en la 

9 de Julio para que la Presidenta los recibiera. Díaz destacó que el entonces cardenal 

Bergoglio los recibió tres veces y se interesó por el tema”.  Al igual que La Nación, Clarín 

consigna las diferentes voces de los participantes con los mismos textuales y cierra la nota 

con lo que fueron las palabras de despedidas del cacique: “Queremos la paz a través del 

diálogo. No somos asesinos ni salvajes, queremos vivir como somos, como indígenas. 

Ahí está nuestra raíz, en la Madre Tierra”. Justamente de la historia del conflicto, que 

ocasionó la disputa eterna de las tierras con el gobierno provincial y los privados, se habla 

en la página 5 de la edición de ese día. Hace un recorrido histórico desde el decreto 

firmado en 1940 por el que se le da a los qom la tenencia del territorio hasta la visita al 

Papa por parte de Díaz. Y en la página 4, además de estar el cierre de la nota principal, 

hay dos opiniones. Una es la del periodista especializado en temas indígenas, Gabriel 

Levinas; y otra, la de Sergio Rubin, el periodista dedicado al tema Iglesia en el matutino.   

Dice Levinas: “Cristina inexplicablemente y a un costo político que se va revelando como 

cada vez más alto, se negó de forma sistemática a recibirlos y escuchar su voz. Primero 

le molestó esa carpa de indigentes que mostró las contradicciones en materia de derechos 



52 
 

humanos al mundo durante la preparación del rally Dakar. Más tarde mandó a La 

Cámpora, con Andrés “Cuervo” Larroque a la cabeza, a hacer el trabajo sucio de enviarlos 

de prepo en un ómnibus a Formosa con la esperanza de que desaparecieran de la vista. 

No supo que se enfrentaba con un adversario con la fuerza que da la convicción a quien 

no tiene nada que perder y la grandeza espiritual de un líder único. Sin beligerancia y sin 

retroceder, Félix ha sabido ganarse la simpatía de argentinos que ni siquiera tenían idea 

de que en nuestro país había indios. La empecinada negativa de Cristina logró que Félix 

se convirtiera en el representante natural de la dignidad de estos pueblos desposeídos y 

ha puesto sobre la agenda nacional el tema de sus tierras. Son cazadores-recolectores para 

quienes la tierra forma parte de su cultura y su ser. De ella sacan sus hierbas y plantas 

curativas, su miel y su dulce de algarroba. Un qom no es qom sin la libertad para 

recolectar y cuidar ese monte. Un plan social y una casa donde se los hacina sólo son la 

escenografía que oculta un lento etnocidio. Francisco ya conocía esta situación, pero 

quiso, con este gesto, que Cristina no pueda seguir haciéndose la distraída”. Se pregunta, 

finalmente, cómo actuará la Presidenta. 

Dice Rubin: “Francisco siempre se hace un tiempo para recibir a connacionales y escuchar 

sus preocupaciones, sobre todo cuando se vinculan a la situación de los más desposeídos, 

tal como lo hacía en Buenos Aires. En ese marco se inscribe el gesto de Jorge Bergoglio 

de recibir al líder de los qom y la circunstancia de que los reciba mientras Cristina se 

niega a hacerlo, le otorga al tema una gran relevancia política (…) Los memoriosos 

recuerdan que a mediados de 2007, Bergoglio viajó a Formosa para asistir al Jubileo de 

la diócesis y la celebración de su patrona, la Virgen del Carmen. Dicen que en esa ocasión 

se reunió con Díaz, quien de primera mano le expuso las reivindicaciones de su 

comunidad”. También da cuenta que en el medio de 2011, “durante la acampada en 9 de 
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Julio, Bergoglio envío emisarios para saber de los qom”. Y Finalmente Rubin se pregunta: 

“¿Qué hará Cristina esta vez?”, luego de la recepción del Papa.  

Página/12 se mantuvo con su línea editorial y el tema fue a Sociedad.  Ocupó casi una 

página entera. Excepto el Papa, y como vimos en el análisis de la competencia, hablaron 

todos los participantes de la reunión. ¿Qué hizo Página/12? Hizo un contrapunto entre los 

dichos de Félix Díaz y la vocera de Pérez Esquivel, con la intención de desacreditar al 

cacique. Así fue publicado: 

“En tanto, el líder de la comunidad La Primavera resaltó que el Papa se mostró ‘cercano’ 

y preocupado por la situación que atraviesan, y que valoró ‘el gesto de los indígenas por 

querer dialogar’. ‘Nuestro pedido es que Francisco interceda en el reclamo de que la 

Presidenta nos atienda para que podamos tener un diálogo franco, respetuoso y que nos 

ayude a hermanarnos como argentinos y salir de esta situación’, insistió Díaz. Sobre este 

punto, la vocera de Pérez Esquivel en Italia, Grazia Tuzi, aclaró, en diálogo con 

Página/12, que el Papa no iba a interceder para abrir un canal de diálogo sino que esperaba 

que, por la visibilidad del encuentro, se acercaran las posiciones. ‘La reunión fue muy 

serena, duró 45 minutos. El Papa escuchó todo lo que le contaron. Félix Díaz habló mucho 

sobre las violaciones a los derechos humanos de los pueblos originarios en la Argentina 

y en otros países latinoamericanos. El Papa esperaba que después del encuentro se abriera 

el diálogo con el gobierno de Formosa y el gobierno nacional, por la visibilidad 

internacional que cobró el tema con el encuentro’, explicó Tuzi”. Párrafo seguido, este 

diario cuenta de qué se habló de “sacerdotes que adhieren a la Teología de la Liberación”. 

Al contrario de las declaraciones elegidas por Clarín y La Nación, Página/12 consigna 

estos testimonios de Pérez Esquivel que bajan el tono al drama de los qom: “El problema 

no es sólo en la Argentina sino de América Latina y otros continentes. Los intereses 

empresariales avasallan los derechos de los pueblos con complicidad de algunos 
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gobiernos. Los pueblos originarios están de pie, defendiendo sus derechos en toda 

América e incluso han ganado juicios contra multinacionales, como es el caso de Texaco-

Chevron en Ecuador”. En un párrafo aparte y ya fuera de lo que fue el cónclave, agrega 

este diario: “En una posterior conferencia de prensa, Pérez Esquivel destacó que el motivo 

del encuentro fue ‘acercar a la conciencia internacional el problema de las comunidades 

originarias y buscar así soluciones’. El titular de Paz y Justicia explicó que la audiencia 

sirvió además para poner en evidencia este problema y confió en que la reunión con 

Francisco sirva para abrir un diálogo entre el gobierno argentino y esa comunidad 

originaria. 

2013 fue otro año en el que los qom tuvieron su protagonismo mediático previo a la visita 

al Papa. Tanto en enero como en mayo hubo ataques violentos contra la comunidad en 

distintos asentamientos qom en Formosa. En enero, un chico qom terminó asesinado a 

golpes y tanto La Nación como Clarín pusieron el tema en tapa y lo desarrollaron en sus 

páginas interiores. En mayo el agredido fue Abelardo Díaz, uno de los hijos del cacique, 

junto a un amigo. Trascendieron las fotos de cómo quedó golpeada su cara. La Nación, a 

los días de sucedido este hecho se destacó por hacerle una entrevista extensa a Díaz. La 

promoción de ese reportaje fue a tapa con la cara del qarashe incluida. Fue un gran acierto: 

ocurrió cuando faltaban apenas 40 días para el mitin en Roma y del que todavía no se 

sabía nada. En esta nota, Díaz dio un par de definiciones: “Queremos terminar con el 

señalamiento de que el indígena es un enemigo social. El Estado saca provecho de la 

pobreza indígena, siempre nos exhiben pobres, no nos miran como seres humanos”. Y 

una denuncia: “No queremos pertenecer a la oposición o al oficialismo, sino mantener 

nuestra figura indígena. Para el Estado, el indígena es una fuente de recursos importante, 

ya que pide a las agencias financieras internacionales subsidios en nombre de los pueblos 

originarios para levantar viviendas, salas de primeros auxilios, ambulancias, pero al final 
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ese dinero no llega a las comunidades en esos términos sino para comprar voluntades”. 

Mientras que Clarín informó del ataque el lunes 6 de mayo,  Página/12 lo anotició el 

domingo 5. Fue en una breve titulada: “Otro ataque a los Díaz”. Análisis: Díaz podía 

haber sido reemplazado por la palabra qom por lo que se puede inferir por un lado que 

decir Díaz es sinónimo de qom; y por otro, todo lo contrario: que poner Díaz tal vez sirvió 

para tapar justamente la palabra qom. Con un agregado que abona ésta última teoría: la 

agresión no solo la sufrió el hijo de Díaz, sino también otro originario llamado Carlos 

Sosa. El 7 de mayo, Página/12 también publica la foto de Abelardo con el rostro golpeado. 

Paradójico pero este mes de mayo, y para ser precisos el 25 de mayo (esta fecha no es 

menor para el kirchnerismo ya que la nota principal de tapa refería a los diez años de la 

llegada de Néstor Kirchner al poder), y con tono positivo, Página/12 puso en tapa una 

nota referida a los qom. Daba cuenta de algo positivo pese a que no hubo resultados 

posteriores en dicha sintonía: “Encuentro para agilizar soluciones” con la bajada: “Una 

reunión entre los qom y la secretaría de DD.HH”.  
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2015, de la desilusión a la esperanza 

2015 fue un año intenso para los qom: murieron siete chicos de esa etnia por desnutrición 

y la comunidad volvió a Buenos Aires a acampar en la misma plazoleta que lo había 

hecho en 2010/2011. En los dos primeros meses del año revolucionaron los medios las 

noticias que emanaban de esta comunidad aborigen: en enero, un pibe de la etnia moría a 

la vera de la mítica ruta nacional 86 en un episodio extraño. Dos días más tarde, en este 

caso un niño qom de 7 años, fallecía en Chaco por desnutrición y tuberculosis. En febrero, 

y ante la falta de respuesta de las autoridades, la comunidad repitió el acampe en la misma 

plazoleta céntrica del Quijote. En septiembre, Óscar Sánchez, un chico qom de 14 años, 

muere por desnutrición. En todos estos casos, Félix fue el vocero mediático de sus 

hermanos; un lugar que se había ganado hacía años, en los albores de su traslado a la 

Capital Federal, allá por 2010. 

  

El lunes 5 murió, bajo extrañas circunstancias, Esteban Medina. Una vez más la ruta 86 

había sido testigo mudo de la escena: allí fue encontrado el cuerpo sin vida de este joven 

de 17 años. Y nuevamente la confusión: los informes forenses hablaban de un paro 

cardíaco mientras que la comunidad pensaba en asesinato. El que habló fue Félix Díaz, 

quien denunció que "durante la noche varias casas de la comunidad habían recibido 

disparos en sus frentes". Clarín reflejo el caso en un pie de página, mientras que La Nación 

y Página/12 silenciaron el tema.  

  

Con la herida todavía abierta, el 8 de enero se conmocionó el país con la muerte de Néstor 

Femenía por desnutrición y tuberculosis. Su foto se propagó como una mancha de 

petróleo en el mar y copó medios gráficos -excepto Página/12-, redes sociales, televisión 

y sumó indignación radial: con siete años, apenas pesaba 20 kilos. Su mirada, encarnaba 
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la tristeza. Ocurrió en Chaco pero el que habló a los cuatro vientos fue Díaz y luego, el 

padre del nene.  

  

Ese día 8, el criterio editorial para armar la tapa de los tres diarios nacionales fue único: 

el miércoles 7, un comando terrorista masacró a tiros a los periodistas de la revista 

francesa Charlie Hebdo. Clarín decidió incluir al pie de la tapa tres notas, una de ellas fue 

la del niño chaqueño: "Conmoción y polémica por la muerte de un chico qom desnutrido". 

(La polémica estaba dada porque el Gobierno había decidido discontinuar la publicación, 

por parte del Indec, de los índices de pobreza e indigencia desde el 2013 y además, porque 

las últimas cifras daban cuenta que en Chaco, a nivel estadístico, se vivía mejor que en 

Suiza). Misma decisión editorial tomó La Nación dedicándole un espacio relevante en 

tapa al caso qom y desarrolló, en su interior, el tema a página entera. Ambos periódicos 

hicieron foco en el niño chaqueño pero aprovecharon la noticia para explayarse en la falta 

de estadísticas del Indec y la desigualdad social en el país. Página/12 por segunda vez 

consecutiva y en la misma semana ignoró la cuestión (Recién el viernes 9/1 publicó una 

breve titulada: “La muerte del niño qom”. Solo se hace mención a las palabras del en ese 

entonces jefe de Gabinete y también chaqueño, Jorge Capitanich: “Es una operación 

política de magnitud extrema”, aseguró y culpó de “operación de prensa” a los diarios 

Clarín y La Nación. El centenario diario volvió a la carga con este episodio el domingo 

11. Nuevamente en tapa destinan, como tercera nota en importancia, la “desnutrición, 

marca del Chaco profundo”. Una enviada especial mezcla en su crónica una descripción 

de Villa Bermejito, el hábitat de la familia Femenía, y el problema generalizado en esa 

provincia del norte argentino. En esta frase confluye ese mundo descriptivo: “El cuerpo 

del niño, colocado en un pequeño cajón desvencijado, fue llevado al cementerio en un 

camión volcador, de los que se utilizan para trasladar tierra”. 
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El sábado 14 de febrero, es decir el día de los enamorados, los qom se instalaron 

nuevamente en Av. de Mayo y 9 de Julio. ¿El motivo? El mismo que los había llevado a 

ese lugar a fines de 2010: nada había cambiado y ninguna promesa se había cumplido. En 

tres carpas iglú, se instaló Félix Díaz junto a otros hermanos. Con el tiempo se fueron 

sumando más compañeros de lucha, pero no solo de la etnia qom sino que también se 

afincaron otras comunidades. Armaron el campamento QoPiWiNi, palabra formada con 

las dos primeras letras de cada etnia. A saber: Qom; Pilagá, Wichis y Nivaclé. Eso sí, el 

referente mediático de todos ellos siguió siendo Díaz. Clarín reflejó la noticia del segundo 

acampe recién el miércoles 18 y Página/12, el 3 de marzo. La Nación, en cambio, lo 

mencionó en editoriales pero no como nota.  

Los tres diarios, dejaron en evidencia, una vez más, que Félix Díaz, por más que haya 

sido el vocero de los qom y poseer los números de contacto de los periodistas, nunca armó 

una rueda  de prensa para contarle a los medios que se había instalado nuevamente en la 

9 de Julio: el destinatario de sus acampes siempre fue Cristina Kirchner.  

 

El sábado 21 de Marzo, Díaz saltó del cuerpo principal del diario al suplemento de 

Espectáculos: así quedó reflejado tanto en Clarín como en Página/12 ya que el qom aceptó 

la invitación del cantante Manu Chao y se subió al escenario de Ferrocarril Oeste para 

hablarle a los 26 mil espectadores, entre ellos yo. Habló unos minutos, reclamó su 

territorio y denunció violación a los derechos indígenas. 

  

El 8 de abril llegó para los qom lo que nunca había llegado por parte de Clarín durante 

los cinco meses del primer acampe: fueron a tapa con una gran foto y solo para reflejar 

como título que son "más de 50 días de acampe aborigen en la 9 de julio". 
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 El 2 de julio se invirtieron, de manera extraña, los roles: mientras que Clarín reflejaba 

que el secretario de DD.HH., Martín Fresneda, recibía a los pueblo originarios, Página/12 

sacaba en una breve que “unos cien policías en quince carros de asalto rodearon el 

campamento  (…) donde exigieron el desmantelamiento la carpa”. 

  

El 10 de septiembre fue otro mojón en el 2015 para los qom: nuevamente llegaba a tapa 

de Clarín y La Nación, y con amplio despliegue en sus interiores, la muerte de otro niño 

qom chaqueño. En este caso Oscar Sánchez, de 14 años y 11 kilos de peso, moría. Su 

cuadro de tuberculosis crónica, meningitis y neumonía estaba tan avanzado que nada 

pudieron hacer los médicos del hospital Avelino Castelán de Resistencia. Una vez más el 

foco era la muerte del chiquito pero el despliegue informativo venía por la falta de 

estadísticas y la pobreza extendida por el territorio nacional. Página/12 le dio poca 

relevancia al tema pese que la foto que salió en tapa de Clarín y en tantos otros medios: 

en ella se veía al chico desnutrido y con una mascarilla conectado a tubos en una terapia 

intensiva. Más llamativo aún fue que Página/12 ubicó la noticia como una pieza tipo 

recuadro extenso dentro de una nota más grande que informaba en su bajada que “la 

mortalidad infantil en Argentina bajó el 54%”. 

  

El 3 de noviembre Mauricio Macri, quien competía con Daniel Scioli por la presidencia 

y a días del balotaje del 22 de ese mes, se reunió unos 20 minutos en el acampe de los 

originarios. El entonces candidato firmó un acta en la que se comprometió a que, de ser 

presidente, iba “a entablar un diálogo con los pueblos indígenas sin intermediarios” y “a 

dejar en manos de los pueblos originarios el Instituto Nacional de Asuntos Indígenas 

(INAI)”. A la par, el líder qom dijo que Macri se mostró “interesado en conocer todas las 

problemáticas” y “se comprometió a atender sus demandas”. Clarín fue el único de los 
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tres diarios que destacó en tapa la visita aunque en el interior ocupó una pieza en la que 

se dio más relevancia a la foto (a tres columnas) que al texto (dos columnas). 

 
 

Al día siguiente de ese encuentro con Macri me reuní con Díaz en el acampe; fue nuestro 

último cruce cara a cara en el 2015. Hablamos un poco de todo y, entre otras cuestiones 

le pregunté: 

Usted le pidió a Macri que los pueblos originarios manejen del INAI, ¿por qué? 

Creo que corresponde que la administración del INAI esté bajo dirección de los pueblos 

originarios. La decisión para elegir al presidente del INAI es del Poder Ejecutivo y desde 

siempre esto termina siendo que ‘yo te pongo para trabajar por mis intereses y no por el 

de los pueblos indígenas’. Desde acá arranca la manipulación. Pero si lo elegimos 

nosotros es una forma de empezar a desprenderse del padrinazgo político para que los 

indígenas empiecen a ejercer su derecho de figura intercultural por eso yo creo que el 

originario merece ocupar ese espacio. Y por sobre todas las cosas yo creo que estamos 

preparados para ocupar ese espacio. 

¿Qué significa que haya recibido de blanco a Macri?  

El blanco representa la paz, la humildad y la tranquilidad. El rojo, por ejemplo, manifiesta 

la existencia de sangre derramada o luto. Tratamos de poner en práctica nuestros valores 

culturales pero no siempre lo logramos. 

 

El segundo acampe terminó el domingo 6 y ese día, tanto Clarín como La Nación le 

destinaron poco espacio al anuncio y ninguno de los medios consideró preponderante 

hacer una columna de opinión o un recorrido histórico de los dos acampes o, acaso, de 

este último. Página/12 no hizo mención alguna a la cuestión. El lunes 7 la diferencia fue 

notoria entre los tres diarios: La Nación apenas le dedicó un pie de página con foto y 

contó la noticia del desmonte de las carpas. Clarín, en cambio, le dedicó la apertura de la 
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sección Ciudad, destinándole la página entera. No hubo columna de opinión, sino el hecho 

noticioso, declaraciones de Díaz y una foto importante. Sí se hizo un repaso del primer 

campamento. Página/12 no volvió a mencionar el tema. 

 

Para muchas organizaciones la decisión de levantar campamento fue prematura: para el 

6 de diciembre Macri ya había ganado las elecciones pero todavía no había accedido al 

cargo y tampoco se sabía si cumpliría con su promesa. Pero a la par, Díaz se defendía y 

denunciaba que, tras la pérdida electoral del Frente para la Victoria, muchos militantes 

kirchnersitas los agredían en la vía púbica tildándolos “de traidores a la Patria” y de ser 

de “derecha”. Una vez más, Díaz repetiría su mantra del que jamás se movería o moverá: 

“Yo no vine a buscar confrontación, lo que queremos es claro: la devolución de nuestro 

territorio”. 

Macri cumplió: el 17 de diciembre, a siete días de haber asumido, recibió a Félix Díaz, 

algo que nunca antes había hecho Cristina Kirchner. El ahora presidente les confirmaba 

su apertura al diálogo con el puente de la secretaría de DD.HH. Hubo coincidencia 

editorial para reflejar la noticia: los tres diarios publicaron una foto epígrafe. 

 

El final de esta historia que acompañó a los dos gobiernos de CFK también quedó dividido 

por la grieta que dividió a la sociedad argentina: de un lado, los diarios anti kirchneritas 

publicaron la desolación que representó para los qom el ninguneo oficial durante cinco 

años y la oportunidad que se abría ante un nuevo gobierno. Del otro lado de la grieta, el 

silencio: tanto por lo que fue como por lo que venía.  
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II Parte 
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La génesis de una Tesis cuando aún no era ni embrión 

 

Mi primer contacto con los qom fue de manera inesperada. El 28 de abril de 2010 un 

colega que trabajaba, y aún lo hace, en el diario Clarín me invitó a acompañarlo al 

campamento qom. La salida, lejos de ir a tomar una birra y ver qué onda, pasó porque él 

iba a escribir una nota para un medio digital sobre la proclama indígena. De mi parte, 

tenía noción de los muertos en Formosa, de la disputa con los gobiernos provincial y 

nacional y del ya prolongado acampe; y también de Félix Díaz. Daniel Mecca, mi 

compañero de trabajo, tituló aquella crónica “La Resistencia” y muchas veces pensé en 

ese nombre para algo futuro que yo hiciese sobre esta cuestión. A partir de aquel entonces, 

cada vez que reflexiono sobre el tema pienso en el cacique y la palabra que, a mi gusto o 

entender, refleja el revés que les azota a diario a los aborígenes me da para titular su lucha: 

“La Persistencia”. Llegamos de tarde cuando la luz del sol languidecía sobre el 

microcentro porteño. Las luces que sí acechaban a los qom eran las azules de las batidoras 

que tienen los patrulleros en el techo: el campamento estaba sitiado. Nos acercamos a la 

gran carpa estilo circo, aunque adentro no había shows ni nada que se le parezca: decenas 

de colchones y frazadas descoloridas, gente mal alimentada (como si estuvieran en 

Formosa, en definitiva) acostada en posiciones incomodísimas y sucia. Algunos 

calentándose algún caldo u otros más osados haciendo alguna masa para hundir en una 

aceite quemado, que inundaba de olor a frito todo el ambiente. Otros, en cambio, estaban 

en plena huelga de hambre. Entre ellos, Díaz, que ya era la segunda protesta de este tipo 

que encaraba. Estas líneas que siguen son una parte de la extensa crónica que escribió mi 

colega: “Rodeando la manifestación hay dos patrulleros estacionados que vigilan atentos 

todos los movimientos (…). También están las ambulancias para los aborígenes que 

mantienen la huelga de hambre, ́ y que como te sentís, si estás mareado, si necesitás algo´, 

les preguntan. Ellos, los que están con hambre, toman mucha agua y Gatorade. Como 
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Eduardo, un joven morocho de ojos caídos, que está agachado en la entrada de una de las 

carpas y que cuenta que le duele mucho la cabeza, que tiene los ojos colorados. Le cuesta 

hablar: “Se vive muy mal allá. No tuvimos respuestas de la Presidenta, pero tenemos fe” 

(…). Fuera del campamento, otros miembros de la comunidad caminan, hablan con 

periodistas o entre ellos, o con jóvenes voluntarios que ayudan con la causa y que, 

cuentan, no son militantes de ninguna corriente política. También están los que atienden 

una mesa en la cual se puede dejar una firma de apoyo. Entre ocho y nueve mil personas 

ya lo hicieron, según me confirman. Sobre el suelo se están empezando a encender 

pequeñas fogatas con maderas y trastos viejos, las cuales, cuando las cámaras de 

televisión se vayan, empezarán a alumbran los rostros de los que se quedan”.  

Esta segunda huelga de hambre había empezado tres días antes de nuestra visita, es decir 

el  25 de abril; es decir cinco meses después de iniciado el campamento. El 26 hubo corte 

de avenidas y el consecuente caos porteño. Desde la CIDH le solicitaron al gobierno 

argentino que adoptara “las medidas necesarias para garantizar la vida y la integridad 

física de los qom contra hostigamientos y amenazas de agentes de la fuerza pública”. Pero 

pasó todo lo contrario: al cuarto día de piquetes, el Ejecutivo mandó un centenar de 

policías para liberar la 9 de Julio. Liberada, el vocero de los qom dijo: “La lucha se 

mantiene”.  

Pasados ocho días de mi visita al campamento qom, la toma se levantó. Y el presagio de 

“la lucha se mantiene” que había dicho Félix se revalidó una vez más en Formosa: en 

junio de 2011, Díaz fue reelegido qarashe por 610 votos contra Cristino Sanabria (de 

acuerdo a Félix, “el elegido de Insfrán para quebrar a la comunidad”) que consiguió 369. 

Y en 2013, Díaz fue reelegido por tercera vez consecutiva como líder; aunque fue la 

primera vez que pensó en abandonar la representación política de La Primavera. Su hijo 
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Abelardo había sido brutalmente golpeado por una patota, que la comunidad no dudó en 

responsabilizar por los hechos al gobernador.  

 

A días de ser reelecto, conocí y tuve por primera vez un mano a mano con líder. Yo había 

ido al Congreso a cubrir una sesión de la Comisión de Población y Desarrollo Humano 

de la Cámara de Diputados porque entre los oradores estaba el cacique qom. Aunque 

expusieron sus problemas territoriales muchos representantes de pueblos originarios, el 

plato fuerte era Félix. Así lo entendieron todos los medios de alcance nacional, de radio, 

televisión y diarios. Por citar a uno de todos ellos, el mapuche Raúl Maliqueo contó que 

su comunidad “no es escuchada desde hace años”. Batallan contra el escudo burocrático 

estatal para obtener una personería jurídica que les permita hacer respetar sus derechos 

“ya consagrados”. En esta audiencia pública, en la que escuchaban diputados como 

Ricardo Alfonsín, Manuel Garrido y Laura Alonso, entre varios otros, Maliqueo dio a 

conocer que pesan sobre él 13 causas penales como una forma de amedrentamiento. Una 

de sus definiciones más fuertes fue: “Se habla muy bonito de los derechos humanos y del 

respeto a los pueblos originarios pero no se hace nada. No hay respeto y las situaciones 

de desalojo se repiten en las más variadas áreas del país”.  

Finalizada la presentación tuve la posibilidad de charlar unos minutos con Díaz. Su 

inmensidad corporal de un metro noventa contrastaba con la voz suave que siempre le 

había escuchado a través de la televisión. A las preguntas de rigor para cubrir el hecho 

periodístico, le pedí a Félix su número de celular y le prometí que lo llamaría en 2014 

para juntarnos a hablar.  
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El 7 de octubre de 2015 volví una vez más al campamento qom pero no para hablar con 

Félix sino para hacerlo con sus hijos, a quienes no conocía salvo de palabra por las veces 

que me los había mencionado su papá. Faltaban apenas siete días para que se cumplieran 

ocho meses de iniciado este segundo acampe. Pasaron cuatro años y monedas de mi visita 

anterior pero bajo la inmensa lona rayada azul y blanco el tiempo y el estado de las cosas 

daba cuenta de estar visitando un museo en el que todo se mantenía igual. Un museo del 

desorden y el abandono, por cierto, donde las piezas que se ven nada tienen de objeto. 

Lamentablemente no son muñecos embalsamados o indios encontrados en cavernas en 

excelente estado de conservación sino son gente que respira, come, bebe, habla, hace sus 

necesidades, duerme, ríe, llora, se angustia, escucha, se queja, lamenta y se desespera ante 

la sociedad que los toma como una postal más de los olvidados del sistema. Gente tirada 

sobre colchones o mejor dicho sobre la mugre que ya está acostada sobre colchones; hay 

olor a segundo tiempo mezclado con baranda a encierro; ropa colgada o desperdigada por 

el piso; bolsas de carbón y paquetes de fideos; la comida que más sale. Un museo del 

caos. 

Entro y pregunto por los hijos de Félix a un baqueano que está semidormido en posición 

de sereno de garaje. Sin responder me señala a un grupo que está sentado como en un 

ronda. Gira el mate, aunque no sé si a esta altura la yerba tiene gusto o no. ¿Rolando o 

Jorgelina” pregunto sin mirar a nadie en particular. Con sonrisa y amabilidad se incorpora 

Jorgelina, me saluda y, con solo un ademán de parate, logra que su hermano, que está 

echado sobre una silla, se pare a saludarme.  

Jorgelina tiene 18 años y Rolando, 22; y ambos acompañaron la lucha del padre desde 

chiquitos: en 2010 participaron del corte de la ruta 86. También estuvieron durante el 

primer acampe y ahora la resistencia continúa “hasta que la Presidenta nos reciba”. Como 

aborígenes tienen la virtud que me contó Félix, la de la paciencia: van casi ocho meses 
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ininterrumpidos de vida a la buena de Dios en el medio del centro porteño. Abelardo y 

Eduardo ya no están, volvieron a Formosa y Amanda, la mamá, también se volvió unos 

días a su tierra. Saben que son la generación que deberá mantener en pie la persistencia 

qom si quieren sobrevivir. De hecho, a Félix el hígado le pasó factura: ya no duerme en 

la 9 de Julio por prescripción médica. Me confiesan lo obvio: que la ciudad no les gusta. 

Venir a Buenos Aires a vivir de esta manera puede ser refractario hasta para un Buda. 

Pasan gran parte del día en el acampe aunque ya tienen tarjeta SUBE para viajar y 

Jorgelina tiene un usuario bastante activo en Facebook, red social a la que accede desde 

su teléfono. Sube fotos y mantiene informados a sus seguidores sobre lo que ocurre en 

“el acampe qopiwini” en el que conviven unas 30 personas de cuatro etnias formoseñas 

como son los qom, pilagá, wichís y nivaclé. Ambos son fanáticos de Boca Juniors y les 

gusta escuchar música aunque no comparten los mismos gustos. Ella va de folklore al 

metal, sí, heavy metal y él, en cambio, se inclina por la cumbia y el rap contestatario.   

“Vinimos a apoyar a nuestro viejo”, me cuenta Jorgelina tenaz. Pero avanzada la charla 

se va aflojando: “Estamos orgullosos de nuestro padre pero hay veces que necesitamos 

estar con él más tiempo. Por ejemplo una cena con la familia y ahora ya no pasa más 

eso… ya van cinco seis años que dejó de ser así….”. Rolando me cuenta lo que dejaron 

atrás: “La mayoría de nosotros los jóvenes aprendimos de nuestros antepasados a  cazar 

o pescar y todo eso lo fuimos perdiendo desde que nos apartaron de la Laguna” (Blanca, 

una de los principales fuentes de vida de los qom). Consuelo de muchos: “Con todos los 

pueblos originarios pasa esto que nos toca vivir a nosotros”, dice con cierta bronca. 

Intento sacarlo del rollo y le pregunto sobre qué le pasa al ver al padre en la tele o cuando 

visitó a Francisco en el Vaticano. “No siento nada en particular”, me cierra la respuesta.  
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Rolando y Jorgelina, los hijos de Félix y Amanda, en la carpa principal del acampe, a metros del Obelisco. 

Son la nueva generación qom. Llevan en la sangre la lucha por los pueblos originarios. 
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Hipótesis, límites de la investigación y algunas reflexiones finales sobre el objeto de Estudio  

 

Verifiqué la hipótesis que planteé para encarar este trabajo, es decir, que el cacique 

formoseño se instaló como el referente mediático de la lucha por los DD.HH. de los 

pueblos originarios en el país porque logró trasladar los reclamos desde Formosa a la 

Capital Federal. Este distrito sigue siendo, pese a las afirmaciones de los políticos de que 

existe un mayor federalismo en la Argentina, la caja de resonancia del país. Para 

verificarla orbité entre dos fuentes de información: el propio Félix Díaz y los medios que 

elegí para analizar. Lo llamativo es que Díaz logró posicionarse como el referente de las 

comunidades pese a que siempre hizo foco en la proclama por su territorio. Sí, vale 

aclarar, participa de encuentros nacionales e internacionales que tratan la problemática 

indígena y su voz es siempre escuchada pero no se le ve de manera sistemática 

acompañando una movilización mapuche en el sur o en otras latitudes del país. El segundo 

punto que refiere a la búsqueda en los diarios, al ser información de acceso público, lo 

resolví asignando una buena cantidad de tiempo a leer con detenimiento las coberturas 

que le dispensaron al tema los tres periódicos que elegí. Más complicado fue acceder a 

Félix: fue un trabajo largo y todo lo que detallo en esta Tesis fue logrado gracias a las 

varias veces que él me concedió entrevistas durante más de dos años. En nuestra primera 

reunión le fui sin vueltas y le dije que me interesaba plasmar en un futuro libro no solo la 

problemática qom sino también su vida personal. Félix me dio su okei y me propuso 

avanzar con el trabajo: “Vamos viendo”, recuerdo que dijo. Con el paso del tiempo pensé 

que se iba a interiorizar de mis avances pero jamás me preguntó nada: ni cuándo lo 

publicaría, o cuánto me faltaba… o que le adelantara algo. Tampoco me preguntó si tengo 

mujer, novia o hijos. Él estuvo siempre enfocado a responderme lo que yo le preguntaba. 

Pasó el tiempo y múltiples encuentros y en 2014 catapulté aquellas primeras entrevistas 

en esta Tesis. 
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Durante la cursada leí el libro de Daniel Santoro29, Técnicas de Investigación, y, aunque 

me serví de otras bibliografías, esta lectura me sirvió para organizar mi trabajo. El 

periodista propone este plan de trabajo:  

1. Búsqueda de historias para contar 

2. Delimitación de la historia elegida 

3. Formulación de las hipótesis directrices 

4. Organización del archivo 

5. Recolección de la información 

6. Cruzamiento de datos 

7. Desarrollo de una estructura tentativa de la nota 

8. Verificación final de la información 

9. Redacción de la nota 

10 .Edición de la nota  

 

El segundo punto al que refiere Santoro fue el más difícil en mi caso: Félix Díaz es un 

universo en sí mismo. Amplísimo como una galaxia para alguien que no se mueve en su 

mundo. De hecho, escribí la Tesis durante abril de 2015 y febrero de 2016, período en el 

que el cacique vivió en Buenos Aires debido al segundo acampe porteño y por lo tanto 

no visité su tierra en Formosa. Ese fue un límite impuesto por la realidad, pero haber 

viajado me hubiera permitido observarlo entre sus pares y en su hábitat, además de ser 

testigo de sus costumbres. Sé que este trabajo se fue delineando en el análisis de los 

medios con respecto a su figura y esa búsqueda sí encontró su límite en tiempo y medios 

analizados como para llegar a la conclusión que confirma la hipótesis. Pero su figura fue 

                                                           
29 Santoro, Daniel (2004), Técnicas de Investigación. Métodos desarrollados en diarios y revistas de 
América Latina, página 30. México. Fondo de Cultura Económica. 
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la contracara inabarcable de esa misma moneda: su persona debía ser analizada, ¿y acaso 

entendida? para acercarme a su modo de pensar, a su accionar o no en los medios; cosa 

que resultó por la negativa ya que él no operó nunca sobre ellos.   
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Periodismo y metaperiodismo 

  

El periodismo no es una ciencia exacta: no existe decir que 2 + 2 = 4. Hasta ciertas 

máximas que se cumplían a rajatabla como poner, en caso de policiales, accidentes o 

represiones por parte de las Fuerzas de Seguridad, “los muertos a la cabeza”, están hoy 

en duda. En lo que se conoce como cabeza informativa, y que es el primer párrafo de la 

nota, se debe condensar la información dura. Pero ahora este dogma pareciera se cumple 

sin condicionamientos en el papel pero no así en la web. Basta con leer el análisis 

realizado por Silvia Ramírez Gelbes30 en su trabajo “El periodismo en internet: acerca 

del lenguaje en la pantalla”. Entre otras cuestiones dice que en periodismo digital no se 

repite la información como sí se hace en el papel ya que lo que se menciona en el primer 

párrafo después aparece repetido “hasta dos o tres veces” en el desarrollo de la nota. 

Ahora bien, siempre según su análisis, tanto este desarrollo como la estructura de 

pirámide invertida (lo más importante va arriba) fueron reemplazados con hipertextos y 

links que refieren a otras notas quebrando el tradicionalismo informativo. Dice Gelbes: 

“Esta estructura satisfaría las dos necesidades básicas (y contrapuestas) que han sido 

descriptas como propias de los usuarios: la rapidez y la profundidad. En efecto, el texto 

base permitiría obtener información completa y pronta, mientras el hipertexto permitiría 

ahondar sobre distintos aspectos”. 

Luego, a lo largo de la nota se deben responder a las cinco preguntas clave: ¿qué?, 

¿cómo?, ¿quién?, ¿por qué?, ¿cuándo? El orden en el que uno vaya contestando a esas 

preguntas tiene que ver con el armado de la nota, no hay nada prefijado al respecto. En 

periodismo existe lo que llamamos “criterio editorial” y bajo ese paraguas se permite 

                                                           
30 Ramírez Gelbes, Silvia (2012), El periodismo en internet: acerca del lenguaje en la pantalla, pps 6 a 8. 

Argentina. Paper presentado en la Universidad de San Andrés. 
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rankear información; asignar espacios en una página de diario; elegir por qué lado va la 

información; titular de una manera o de otra. En definitiva, la teoría de la relatividad a la 

máxima expresión. En definitiva, editar. Editar es recortar la realidad. Un ejemplo claro: 

tomemos el discurso de Cristina Kirchner en su última apertura de sesiones ordinarias en 

el Congreso, el 1 de marzo de 2015. Duró 3 horas y 39 minutos y todos los diarios lo 

reprodujeron. Ahora bien, ninguno lo reprodujo entero como tampoco lo mostró la 

televisión o lo hizo escuchar la radio al 100%. Imagínense si todas las ediciones de los 

diarios del 2 de marzo hubieran abarcado el discurso entero sin lugar para otras notas: me 

atrevo a decir que nadie, excepto algún fanático o coleccionista, hubiese comprado el 

diario. Es más, aquel que quisiera revivir el discurso entero debería pedir la versión 

taquigráfica. Cada medio destacó lo que consideró relevante y tituló por donde creyó 

pasaba lo medular del discurso. Se sesgó la realidad. Los últimos ocho años del 

kirchnerismo dejaron en evidencia esto para la sociedad, algo que ya estaba blanco sobre 

negro para periodistas y empresas periodísticas. 

 

¿Y la verdad? Si en un episodio hubo un muerto no hay vuelta que darle: hubo un muerto 

y todos los medios deben informar eso. Después vendrán las conjeturas, el análisis, los 

detalles informativos de acuerdo a las fuentes que se consulten en cada caso. Pero 

también, y es lo más frecuente, en el periodismo hay medias verdades. Es tan cierto que 

hubo un corte en la Panamericana por empleados despedidos de una empresa como que 

hubo piquetes y trastornos para los automovilistas que estuvieron dos horas varados arriba 

de sus vehículos. Cada medio elegirá a qué verdad darle más trascendencia (o si ignorara 

una u otra). Elija cual elija, ambos dirán una verdad, pero ¿qué es más prioritario? Lo que 

el editor de turno considere, podría ser una respuesta. Otra podría ser que depende si la 

protesta salpica intereses de la empresa periodística, supongamos si tienen acciones en la 
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empresa que provocó los despidos. Otra posible respuesta es si el piquete es contra una 

empresa estatal y el medio tiene afinidad con el Gobierno y decide silenciar el reclamo 

gremial. Sobre todos estos vericuetos se cola en la profesión la ética periodística y moral 

de periodistas y medios.  

 

Podríamos decir entonces que no existen “verdades” sino, simplemente, 

“interpretaciones”, en definitiva, la batalla radica en convertir una determinada 

“interpretación” en “la interpretación”. Cuando una determinada “interpretación” logra 

imponerse, difundirse y se cristaliza en la conciencia de la mayor parte de una sociedad, 

llega a confundirse con la “verdad” y ese es el grado máximo de la victoria en términos 

de control de la subjetividad. Como sea, podemos citar una frase de Friedrich Nietzsche31 

que dice: “No hay hechos, sólo hay interpretaciones”. Profundizando el pensamiento del 

filósofo alemán podríamos agregar este análisis: “Existe únicamente un ver 

perspectivista, únicamente un ‘conocer’  perspectivista; y cuanto mayor sea el número de 

afectos a los que permitamos decir su palabra sobre una cosa, cuanto mayor sea el número 

de ojos, de ojos distintos que sepamos emplear para ver una misma cosa, tanto más 

completo será nuestro ‘concepto’ de ella, tanto más completa será nuestra ‘objetividad’.”  

 

Haciendo una síntesis, en este particular del extensísimo pensamiento de Nietzsche, 

podríamos decir que la objetividad (¿se llega en algún momento?) es una suma de 

subjetividades. En este sentido los diarios, respecto de Díaz, no fueron objetivos en el 

sentido que le da este pensador porque no fueron exhaustivos en reflejar los distintos 

puntos de vista (perspectivas) sobre el caso. 

                                                           
31 Nietzsche, Friedrich (1998), La genealogía de la moral: un escrito polémico, página 139. Argentina. 

Alianza. 
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¿Qué hacer? La respuesta no es fácil. Más en estos tiempos que existen decenas y decenas 

de medios. Tenemos, además de los tres diarios nacionales analizados en esta Tesis, cinco 

canales de cable que dan información las 24 horas. También hay noticieros a la mañana, 

mediodía y noche en los cinco canales de aire. Multiplicidad de diarios locales y páginas 

web a mansalva, ya sea de medios nacionales, locales y especializados. Además, están las 

redes sociales. Todos ellos son fuente de información permanente para todo ciudadano 

que quiera informarse. La cantidad de información que manejemos para tener un espectro 

informativo amplio es proporcional a la cantidad de medios o herramientas que utilicemos 

para informarnos. Seamos periodistas o ciudadanos consumidores de información. 

La Primavera árabe fue una revolución popular que volteó en 2011 a cuatro dictadores: 

al tunecino Zine El Abidine Ben Ali le siguieron el egipcio Hosni Mubarak; el libio 

Muamar Gadafi y finalmente Ali Abdula Saleh, de Yemen. En cada uno de esas revueltas 

jugó un rol decisivo las convocatorias a las plazas a través de las redes sociales ya que la 

información que corría por los medios tradicionales no convocaba a las revueltas. Fácil 

de traducir: los seguidores de los regímenes dictatoriales leían lo que los medios 

informaban, mientras que los detractores se comunicaban e informaban por internet. 

En mi trabajo me encontré, como quedó plasmado, con este ida y vuelta de imprecisiones 

periodísticas, manejo y desmanejo de la información. Sí, se cumplió la hipótesis de que 

los medios ocuparon el rol fundamental y unívoco de posicionar a una persona como 

referente de una comunidad, en este caso los aborígenes, más allá de los qom, porque 

trascendió a su etnia la figura de Félix Díaz. Cada diario que analicé me sorprendió. Antes 

de analizar Clarín y La Nación, medios claramente en guerra con el gobierno de CFK, 

prejuzgué que ambos le iban a dar al caso una relevancia mayor: enviados especiales a 

Formosa, columnas de opinión, seguimiento del acampe, piezas en las tapas pero esto no 

fue así. Por el contrario, me sorprendí con Página/12, un medio afín al Gobierno 
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kirchnerista, que le dio amplia difusión al tema. Me pregunto: ¿Página/12 cambió su 

criterio editorial o encontró en el kirchnerismo un gobierno que reflejó su postura pro 

derechos humanos desde su fundación bajo la conducción de Jorge Lanata? 

Esa pregunta queda un poco lavada al evaluar ciertas salvedades en cómo trató el tema: 

la línea editorial del diario nunca consideró a la problemática qom lo suficientemente 

relevante como para dedicarle un espacio importante en la tapa. Ni siquiera fue a tapa la 

visita de Félix Díaz al Papa Francisco. Justamente en este ejemplo es el que, como lectores 

que deseamos estar informados, es donde queda expuesto que tenemos que nutrirnos de 

varios medios para sentir que realmente estamos informados, o que deberíamos sumar 

perspectivas, como podría decir Nietzsche. 

Por eso me pareció esclarecedor relevar ejemplares de La Nación de octubre de 1947, uno 

de los cuatro diarios que circulaban en ese entonces a nivel país (La Prensa, que fue creada 

en 1869; La Razón, concebida en 1905, y Clarín, fundado en 1945). Para 1947, es decir 

para cuando el gobierno de Juan D. Perón exterminó a los Pilagá en Formosa y en la que 

resultaron muertos casi un millar de indios este diario ni cumplió con la máxima del 

periodismo: no informó ni siquiera de un muerto. Y eso que La Nación no era un diario 

novato: ya tenía 77 años de existencia (fue fundado en 1870). 

Con todo podemos decir que la incursión de internet y las redes sociales y la multiplicidad 

de medios volteó algunos postulados de Sean Mc Bride32. Este político irlandés y premio 

Nobel de la Paz (1974) analizó en los albores de la década de 1980 los problemas que 

veía en el manejo de la información de masas: sugirió en su “Informe Mc Bride”, también 

conocido como “Voces múltiples, un solo mundo”, un nuevo orden comunicacional en el 

que, entre otras cosas, denunciaba los peligros de no ser informado versus el derecho a 

ser informado. En el informe promovido por la Unesco, Mc Bride dice: “Es demasiado 

                                                           
32 Mc Bride, Sean (1981), Un mundo, voces múltiples, página 208. México. Fondo de Cultura Económica. 
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grande el número de quienes en sus puestos de poder y de influencia, consideran que la 

información es una propiedad de la que pueden disponer libremente y no un derecho para 

todos los que la necesitan”. Es por eso que en su informe delineó estas premisas de 

actuación: “La comunicación es un derecho para aminorar las distorsiones que se 

producen al momento de informar y promover una comunicación democrática y global 

en la que se respeten las identidades”. 

Pasaron 30 años de esos postulados y el tema aún está irresuelto, por lo menos en nuestro 

país y en muchos otros también: se sigue debatiendo, y en eso hemos sido testigos en los 

últimos doce años, qué hacer con los medios. ¿Cómo domarlos? El kirchnerismo, se 

podría decir, enseñó a la ciudadanía a ser desconfiada y ser un poco periodista también, 

al ser escépticos ante lo que los medios nos dicen. 

  

Más allá del debate planteado, durante el cierre de mi Tesis se cumplieron 20 años de los 

días en que Samanta Farjat y Natalia Denegri inundaban, de la mano de Mauro Viale, la 

televisión con sus mersadas. Dos personas mediáticas provocadoras que habían estado 

envueltas en fiestas, trasnochadas y drogas y que llegaron al estrellato mediático (¿o a 

esta altura a estrellarse?) por el famoso jarrón por el que el representante de futbolistas, 

Guillermo Coppola, terminó preso. Samanta fue sentenciada a tres años de prisión por 

haber puesto la cocaína en el jarrón. Las chicas se instalaron en los medios y los medios 

las instalaron en la sociedad como lo que hoy son para el inconsciente popular: dos 

desfachatadas a las que no invitarías a un programa a hablar de cultura o de política. Félix, 

en las antípodas de estas chicas, se ubicó como un referente a la hora de hablar de lucha 

indígena y del avasallamiento de los derechos humanos que sufren los pueblos 

originarios, pero no va a ser consultado por ningún periodista para saber su opinión sobre 

el reclamo de los Fondos Buitre. Perspectivas, en definitiva… 
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Ya sean las chicas Coppola o Félix Díaz, para el filósofo Tomás Abraham33 los medios 

laceran el cerebro. Pide que, como hay paredes para evitar el ruido de vecinos que 

molestan, deberían existir “albañiles antimediáticos” para “silenciar el veneno 

periodístico”. Reflexiona: “Es un ingenuo pensar que basta con no “encender” el 

televisor, o no “prender” la radio, nuestras ciudades están diagramadas para que sus 

habitantes estén enchufados (...) Mudos, ciegos e ignorados quedan quienes rechazan la 

urbe antenizada, celularizada, cableada que edificó el nuevo plasma que nos amura con 

sus infinitas pulgadas”. 

  

                                                           
33 Abraham, Tomás (2007), El presente absoluto – Periodismo, política y filosofía en la Argentina del tercer 
milenio, pps 215 a 217. Argentina. Sudamericana 
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 Anexo I 
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A lo largo de estos años de trabajo he recopilado información que aportó Félix que hacen 

a la cosmovisión indígena. Las preguntas y respuestas que copio a continuación forman 

la base del pensamiento y el accionar de esta etnia. La voz de su líder no es necesariamente 

la de todos pero, en definitiva, es su líder y como tal, los representa.  
¿Pensó en todo este tiempo, por el cansancio y la indiferencia del Gobierno 

kirchnerista, en abandonar la lucha?  

No. La comunidad me elige y yo honro ese legado y lo hago para conseguir lo mejor para 

mis hermanos.  

 ¿Cuándo nace la comunidad Qom? 

A través de la investigación antropológica se supo que tenemos 8.000 años de existencia. 

La cultura indígena siempre tiene un respeto muy fuerte a los mayores, cuénteme 

de sus padres... 

Los ancianos son fuente de sabiduría: a mí me formaron mis mayores y me enseñaron el 

respeto hacia los recursos naturales para tener siempre el eje en el respeto al otro y a la 

vida. Yo sufrí la muerte de mis padres cuando tenía cuatro años. Gracias a la ayuda de 

amigos he podido salir adelante. Mis padres vivían en esta zona trasladándose del Chaco 

paraguayo al argentino, no había fronteras sino que se desplazaban libremente. Después 

se instalaron en Misión Tacaaglé, una localidad formoseña donde se asentó la misión 

jesuítica, una de las más antiguas de Formosa. 

De sus padres, aunque sea ¿le quedó el nombre? 

La verdad es algo a lo que no le doy importancia. Al principio la gente me llamaba Felle 

y se fue deformando en lo que es hoy. De hecho, durante mucho tiempo no supe ni el 

nombre de mis padres y luego sí, y eran nombres indígenas relacionados con la naturaleza. 

Más tarde a medida que fui creciendo y tuve mis hijos empecé a ver que los nombres son 

muy importantes para los padres y más en el mundo blanco; que hasta a veces le ponen a 
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sus hijos el nombre de una persona a la que idolatran con la idea de que se parezca a ese 

ídolo. En cambio, el indígena se identifica con la naturaleza. 

¿Y a la edad le dan importancia? ¿Usted cuántos años tiene? 

En verdad, las fechas de nacimiento, el día, el mes o el año son mediciones que al indígena 

no le interesan... Yo por los cálculos tengo más o menos 53 años.... 

Hay planificación familiar en el mundo indígena, ¿usan métodos anticonceptivos? 

La verdad es que el preservativo nunca se usó. Usamos reglas que dicen que al nacer una 

criatura el hombre y la mujer no tienen que tener relaciones durante uno, dos o tres años 

desde que nace. Una vez que el niño camina ahí sí. Como la mujer siempre está sola se 

debe evitar tener un niño atrás de otro porque la madre no puede pedirle nada al chiquito 

para ayudarla. Hay que saber esperar y esa es una enseñanza que tiene que ver con la 

fortaleza interna que tenga tanto el hombre como la mujer para sostenerlo. Algunos llegan 

hasta a los cinco años de abstinencia. 

La pérdida y la lucha son como los andariveles por los que circuló y circula aún su 

vida. A usted le tocó vivir la pérdida irreparable de dos hijos y otro hijo suyo, 

Abelardo, estuvo muy mal por un ataque de una supuesta patota del poder 

provincial. ¿Qué balance hace de esas penurias y de todos estos años de lucha? 

Son situaciones dolorosas que me planteó la vida. Esos dos hijos que mencionás murieron 

por enfermedades. En todo este tiempo hubo muchos momentos difíciles: la represión, la 

muerte de hermanos sin la atención médica necesaria, la invisibilidad de nuestro pueblo 

frente a todo tipo de atropellos durante muchos años. Pero hoy por lo menos salimos del 

ocultamiento que teníamos y cuando nos hacen algo se sabe. 

 

¿Es común la persecución de los pueblos originarios en otras latitudes?  
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Sí, es muy común ver el sufrimiento de otros pueblos originarios en distintos lugares del 

mundo. No sólo en América Latina sino también en lugares como Canadá, Estados 

Unidos y países de Europa. 

Este rol de líder ¿cómo lo lleva con Amanda, su mujer? 

Hay veces que se queja. Me dice que no tiene dinero para poder comprar comida para 

nuestros hijos o que no puede hacer tal o tal otra cosa por mi ausencia. Yo estoy dedicado 

todo el tiempo a esta lucha por nuestro territorio y sé que falto a mi familia en muchas 

cosas. 

Usted tiene el rango de Qarashe, ¿qué significa? 

Es la figura del cacique, digamos. Se representa por una estaca sostenida por cuerdas que 

lo fortalecen. De esa manera el Qarashe está sostenido por los Concejos de Mujeres y 

Ancianos. Entonces, esa organización controla la política interna de la comunidad. Yo no 

puedo decidir solo, sino que consulto a ese Concejo cuando hay que tomar decisiones. 

Por encima de esto está la Asamblea General que la forman todos los hermanos. 

¿Cómo se llega a ser cacique? 

Para ser autoridad hay que tener condiciones de cazador, de chamán o tener contacto con 

seres sobrenaturales. Además, el Qarashe debe tener la habilidad para estar al frente de 

un conflicto que afecte a la comunidad. Nos elige la Asamblea y los que te mencioné son 

los requisitos curriculares como tienen ustedes para acceder a un trabajo. Pero muchos 

líderes fueron cooptados por los poderes políticos. El precursor de esto fue el General 

(Juan Domingo) Perón quien empezó a convocar a los líderes del norte en sus dos 

primeras presidencias para convertirlos en caciques de manera unilateral con la entrega 

de una tarjeta y un uniforme militar con un grado de General o Teniente. Le daba armas, 

caballos y ropa y se convertían en un patrón, y no en un líder, por sobre el resto de los 

hermanos. 



83 
 

¿Y qué pasaba? 

La mentalidad del hermano había sido manipulada y cooptada y ya no tenía poder para 

defender a su gente sino que se convertía en un aliado del poder para negociar su 

crecimiento personal. 

¿Ahora se sigue repitiendo esto? 

La manipulación continúa y hoy lo sufrimos. Eso tiene que cambiar. El Estado sigue 

controlando los liderazgos indígenas porque la mayoría de los caciques que trabajan en 

Formosa son empleados públicos y en estos momentos no son defensores de los pueblos 

originarios porque ellos cobran un sueldo y tienen camionetas. Para poder cambiar esto, 

tiene que haber un pensamiento propio que no esté infectado por manipulaciones políticas 

ni partidarias, ni religiosas ni de una ONG, sólo tiene que depender de nosotros. Ese 

liderazgo manipulado reniega su identidad cultural porque cree que el ser indígena es algo 

del pasado porque ya estamos supuestamente civilizados con celulares o casas. 

¿Usted, además de cacique, es chamán? 

No lo soy, es difícil serlo. Es una figura que hace a la visión indígena. Es un protector, 

como un médico, que tiene la responsabilidad de cuidar la salud y la vida del pueblo y 

para eso tiene que tener contacto directo con seres sobrenaturales. Pueden curar 

enfermedades e incluso el cáncer gracias a nuestra medicina que obtenemos de la 

naturaleza. Nosotros tenemos varios dioses que nos guían. 

¿Por ejemplo? 

Está el Dios del Monte que nosotros le decimos Uasolé (en castellano: duende) y también 

está el protector del agua que es un ser de tez oscura que vive abajo del agua. Esos seres 

te pueden otorgar un poder de acuerdo a tu honradez, que tiene que ver con la pureza del 

ser humano interior. Esos seres saben quiénes pueden llevar adelante esa tarea de ser 

chamanes y los eligen. Ser chaman es una responsabilidad sagrada. 
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Y hoy con la depredación que existe, ¿qué pasa con esos Dioses? 

Siguen estando. Pero hoy, esos recursos naturales que antes eran vírgenes, están 

contaminados. Un cazador blanco se pone repelente, lleva armas que hacen ruido: se 

corrompe la protección del ambiente y ahí se produce un desequilibrio que estos dioses 

no soportan y se alejan. El ser humano deja desolado el mundo, es su naturaleza no 

respetar el hábitat, la tierra fértil y puede desequilibrarlo todo. Esa preocupación no es 

porque queremos ser dueños del mundo sino advertir a la sociedad de que yo puedo morir 

hoy pero están mis hijos y mis nietos y la idea es que el mundo sea mejor para el que 

quede. Nuestra cultura siempre tiene que ver con el respeto. 

¿Se puede ser indígena en pleno siglo XXI? 

El tema de la integración implica adaptarse al mundo. Yo me adapté de manera 

equilibrada y tengo respeto a las reglas sociales pero me pregunto: ¿quién respeta mi 

cultura? No vemos una señal de integración de afuera hacia nosotros a pesar de que la 

Constitución Nacional avala las culturas pre existentes. También hay otras leyes que nos 

dan el derecho a la educación bilingüe, a la salud intercultural y a la garantía de la 

ocupación territorial pero ninguna de ellas se aplica. Entonces, ¿cómo sostener una 

identidad cuando uno quiere poner en práctica todo eso? Si hasta nos imponen un carnet 

para cazar o para poder vivir en lo que es nuestro hábitat. Todo eso destruyó nuestra 

identidad. 

¿Tiene tiempo de leer libros? 

Desde que empecé esta lucha dejé de leer libros. Ahora leo cosas sobre derechos 

indígenas: sí leo el diccionario cuando tengo necesidad de entender palabras relacionadas 

con temas específicos y jurisprudencia. 

¿Y música Félix, escucha? 
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Me gusta la música romántica porque me trae recuerdos de la juventud. Pero también hay 

músicas que refieren a la lucha como las canciones de León Gieco o de Teresa Parodi que 

a pesar de no estar de acuerdo con la postura de estos personajes; tienen lindos mensajes. 

 

Como corolario valga la pena citar al antropólogo francés Pierre Clastres, quien sostiene 

que los pueblos originarios americanos atravesaron, a lo largo de más de quinientos años, 

dos tipos diferentes de criminalidad. “El genocidio asesina los cuerpos de los pueblos, el 

etnocidio los mata en su espíritu”. En nuestro país, ocurrieron ambas. Y siguen 

ocurriendo.  
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Anexo II 
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A continuación se muestran las coberturas de mayor impacto y que, a la vez, marcaron 

los hitos en el relato histórico del pueblo qom, de 2010 a la fecha.  

 

1-Páginas de los diarios que reflejan lo publicado el 24 de noviembre de 2010, a raíz de 

la represión en la ruta nacional 86. 

2-Los qom llegan a la tapa de los diarios Clarín y La Nación, a raíz de la reunión con el 

Papa Francisco. Página/12 ignoró el tema en la portada. 

3-La tapa del 2/12/2010 de Página/12 en la que aparece una mínima mención a los qom 

en el pie de la tapa.  

4-Primera vez que se menciona a Félix Díaz en Página/12. Fue el 13 de mayo de 2005. 
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- Publicación del diario Clarín, al día siguiente de los sucesos represivos del 23/11/2010. 
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- Publicación del diario La Nación, dos días más tarde de los sucesos represivos del 23/11/2010. 
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- Publicación del diario Página/12, en el recuadro superior, realizada el 24/11/2010, al día siguiente de la 

represión.  
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- A continuación las tres tapas del día posterior al encuentro en Díaz y el Papa Francisco. Página/12 ignoró 

el tema en la portada.  
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- El 2 de diciembre de 2010, a días de ocurrida la represión, Página/12 incluyó en el margen inferior derecho 

de su portada el tema qom. 
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- En esta nota, publicada el 13 de mayo de 2005, se menciona en Página/12 por primera vez el nombre de 

“Félix Díaz, toba de la Colonia La Primavera”.  Incluye un textual en el que da cuenta de la problemática 

qom. 
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Anexo III 
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Detalle diario por diario de cómo fueron siendo las publicaciones durante el tiempo que 

duró el acampe, entre el 9 de diciembre de 2010 y el 6 de mayo de 2011. Este derrotero 

fue el que marcó el punto de inflexión en el vínculo entre los medios y el cacique 

ubicándolo en la privilegiada ubicación de ser el referente de los pueblos originarios. 

 

Clarín: 
  

El miércoles 24 de noviembre de 2010, el día después de la represión, aparece en Clarín 

por primera vez el nombre de Félix Díaz. Fue en la sección Sociedad y la nota, a media 

página, brinda un panorama preciso de la refriega ocurrida en la ruta 86, a 170 kilómetros 

de Clorinda y a 10 de la ciudad de Laguna Blanca. Da cuenta de los dos muertos: López, 

por el lado aborigen, y Falcón, por el lado de las fuerzas locales de seguridad. El 

testimonio de Díaz es una cita que había hecho al canal TN, señal de cable que había 

enviado corresponsales a cubrir los hechos de violencia. En la nota de Clarín se detalla, 

aunque no los entrevistan, que durante la mañana, momento previo a la represión, el 

dueño de una porción de las tierras, “Pedro Celía, y su abogado habían tenido un 

altercado” con el cacique. Según Díaz fueron quienes lo increparon y le dispararon cinco 

tiros “aunque no me dieron”. También en la nota, sobre el final, se hace una reseña sobre 

la historia del conflicto. 

El 25, a dos páginas enteras y como apertura de la sección Sociedad, se informa de la 

muerte del aborigen Sixto Gómez. A raíz de los golpes recibidos fue internado pero no 

sobrevivió. También queda registrado en la crónica que hay otro originario (Samuel 

Garcete, de 50 años) y un policía (Leonardo Bence) internados en coma, además de “29 

miembros de la comunidad toba detenidos”. La nota lleva como fotografía el momento 

en que asisten al policía Falcón herido en la ruta. 
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Rápido de reflejos y a cinco días de los hechos trágicos en Formosa, Clarín envió a un 

periodista a la zona en conflicto para describir cómo viven los qom.  La nota es publicada 

a dos páginas en la sección Sociedad el día de mayor tirada y venta del diario, el domingo 

28 de noviembre de 2010. El matutino, en plena disputa con el Gobierno nacional, sacó 

rédito por la contradicción kirchnerista, doctrina que siempre mantuvo el dogma de “no 

reprimir los reclamos sociales” y defender los derechos humanos. En esta oportunidad no 

sólo que se reprimió sino que ya a esta altura sumaban dos los muertos del lado de los 

que reclamaban. El periodista Andrés Fevrier viajó hasta La Primavera y convivió con 

los qom apenas cinco horas. Lo recibió y guió durante su estadía Pablo Asijak, el sobrino 

de Félix y referente de la comunidad. En pleno conflicto, en el medio gráfico de mayor 

tirada del país, a Díaz solamente se lo nombra una vez en la nota. Para esa fecha estaba 

escondido en el monte luego de los hechos de violencia en la ruta. En sus apuntes de viaje, 

Fevrier me detalla lo que vio y no salió publicado en el diario: “La comunidad es -o era 

en aquel momento- un mundo muy distinto al de quienes vivimos en las grandes ciudades. 

Viven con una percepción muy distinta del tiempo y todo transcurre de modo mucho más 

relajado. Es una especie de laberinto de calles de tierra que nacen en la ruta. A medida 

que te vas metiendo van apareciendo algunas casas medio dispersas, y por todos lados se 

ven plantaciones de soja, en las que suelen trabajar los miembros de la comunidad. Creo 

que el tema de la soja es complicado, porque los va como arrinconando, quitándoles 

tierras. En aquel momento se veía, también, la mano del gobierno provincial: había 

muchas casas iguales, construidas por el gobierno. No deja de ser paradójico, porque por 

un lado el Gobierno los maltrata y los reprime, pero por otro les acerca ciertos servicios. 

Recuerdo que había un colegio dentro de la comunidad, pero ellos se quejaban de que la 

educación era sólo en castellano, y no bilingüe. El otro gran problema era el acceso al 

agua potable: cada tanto pasaba un camión del Gobierno provincial con agua, o sino la 



99 
 

juntaban los días de lluvia en los aljibes”. Ese mismo día de la nota de Fevrier, el 

editorialista Julio Blanck daba parte en su columna dominical que muchos kirchneristas 

pedían la cabeza de Insfrán, entre ellos Hebe de Bonafini y Luis D´Elía. 

En la cuarta nota referida a este tema, y que fue publicada el 30 de noviembre, Clarín 

destina, por primera vez, una página entera en la sección Política; aunque el título de la 

nota daba más para la sección Sociedad o Ciudad: “Formosa: más protestas por la 

represión a los tobas”. En un destacado se menciona que la diputada K, Silvia Vázquez, 

se compromete a “hacer lo necesario” para que Cristina Kirchner los reciba. También 

aporta su testimonio el senador racial Luis Naidenoff: responsabiliza a Insfrán por lo 

sucedido. Además, D´Elía promete viajar a la comunidad La Primavera. El 1 de 

diciembre, también en la sección El País se informa que hubo “una marcha piquetera a la 

casa de Formosa para protestar por la represión a la comunidad aborigen”. El jueves 2 de 

diciembre de 2010, a cinco días de publicada la nota de Fevrier y en la sección El País, se 

publica: “Un cacique toba pidió a Cristina que lo proteja”. En apenas un par de líneas, el 

líder aborigen describe la situación de la comunidad: “No tenemos agua potable, no nos 

permiten pescar en la laguna,  ni usar otros medios de subsistencia. Pasamos hambre, frío 

y si algunos de nosotros se enferma le dicen ´que te cure Félix Díaz´”. A su vez denuncia 

“persecución” en la Provincia, por lo que pide protección a Cristina Kirchner. Todas estas 

expresiones y muchas otras, que no se mencionan en la nota, las había vertido, tal como 

se mencionó previamente, en una conferencia de prensa en Buenos Aires el día anterior 

junto a importantes referentes sociales. 

  

De aquella nota del 2 de diciembre no hubo más novedades de los qom en Clarín hasta el 

16. En el medio, exactamente el 9 de diciembre, Félix y su mujer Amanda arrancaron con 

el acampe. Esto deja a las claras la personalidad de Díaz y su desinterés del marketing 
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político: a esta altura en su celular ya tenía el registro del periodista de Clarín con el que 

se comunicaba a diario desde la represión. Sin embargo, Díaz no lo llamó para decirle: 

“Vengan a cubrir que comencé un acampe en la 9 de Julio hasta que me reciba Cristina”. 

Félix avanza con su cometido más allá de los medios, aunque sí con el objetivo primordial 

de ser recibido por la Presidenta. 

Pero Clarín también quedó en off side: había seguido el tema muy fuertemente en sus 

páginas pero aquel 16 de diciembre, la nota, en la sección Ciudad, refería a que el centro 

porteño había sido “un caos de tránsito por los múltiples piquetes”. De hecho ese era el 

título y en solo siete líneas de la extensa crónica a página entera se menciona lo siguiente: 

“Esa zona (refiere a la 9 de julio y Avenida de Mayo) ya había tenido otros cortes de 

tránsito esta semana por marchas de representantes de los pueblos originarios, en rechazo 

a los hechos de violencia de Formosa y reclamo de tierras”. ¿Qué había pasado para pasar 

de ser un tema de violación de derechos humanos a terminar en un corte más dentro de 

muchos otros piquetes? ¿Pérdida de reflejos periodísticos? 

Durante todo el mes de diciembre y hasta el 9 de enero, fecha en que se cumplió un mes 

del acampe, el conflicto aparece en las páginas de éste diario, con mayor o menor 

intensidad. Recién el domingo 26 de diciembre se publica la primera foto de las carpas 

en una pequeña nota a pie de página en la sección El País. Dos días más tarde, y con foto 

en la que aparece Félix, se divulga una nota a media carilla en la que se da cuenta de que 

el ministro del Interior, Florencio Randazzo, no había recibido a los qom. Ni a lo largo 

del primer mes ni en los cinco meses posteriores que duró el reclamo callejero, el tema 

llegó a la tapa del diario. La última información publicada de 2010 fue el 30 de diciembre: 

en una pequeña nota epígrafe se indica que Díaz continúa con su huelga de hambre. 

Ya en 2011, el 3 de enero y a una sola columna Clarín titulaba: “Habilitan la Feria por el 

crimen de aborígenes”. La huelga de hambre de seis qom había dado sus frutos: el juez 
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de Clorinda, Santos Gabriel Garzón, habilitaba la Feria judicial para que más testigos 

declarasen por el asesinato de Roberto López y la represión en general. Esta fue la primera 

y última vez que se mencionó el tema de la investigación judicial a raíz de la represión. 

Interesante es el recuadro de opinión que figura en la extensa nota del 27 de abril, en la 

sección Ciudad y en la que se informa que “por primera vez los qom realizan un extenso 

corte, con huelga de hambre, en la 9 de Julio”. El editor Guillermo Kellmer escribió: “El 

reclamo de tierras del grupo de tobas se hizo conocido para el resto del país por un hecho 

trágico. Habían perdido sus tierras y como protesta cortaban la ruta nacional 86. El 

desalojo policial terminó con dos muertos. La violencia empleada para liberar la ruta 

desentonó con la política kirchnerista de no reprimir los cortes. Pero el tema fue 

ninguneado por el oficialismo. Lo que sucediera en Formosa, gobernada por el aliado K, 

Gildo Insfrán, poco podía repercutir a nivel nacional. Los aborígenes reclaman desde 

entonces ser atendidos por la presidenta Kirchner. Y desde el lunes cortan la 9 de julio. 

Por lo menos consiguieron llamar la atención. Y será difícil que los sigan ninguneando”. 

Al día siguiente, Clarín expone como apertura de Ciudad el siguiente título: “La Iglesia 

le pide al Gobierno que dialogue con los tobas”. Pese a que el título es claramente de 

índole político, y por ende más acorde a la sección El País, llamativamente a la nota la 

ubicaron en una sección de menor peso. De hecho, el tema se mantuvo en la 

sección Ciudad hasta la nota del 7 de mayo, el día después del levantamiento del 

campamento. Bajo el título “Acusan a La Cámpora de apretar a los tobas para sacar el 

acampe” se informa que “Nora Cortiñas, de Madres de Plaza de Mayo, denunció que una 

patota (de esa agrupación) los intimidó”. También se incluye en la crónica el siguiente 

testimonio de Díaz: “Si no cumplimos con la condición de desalojar que nos puso el 

Gobierno nacional, el diálogo puede peligrar”. 
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Finalizado el acampe y considerando esta última nota, Clarín publicó cinco crónicas hasta 

el 31 de diciembre 2011; la anteúltima fue el 12 de mayo y la última el 9 de noviembre. 

En ésta última, publicada en la sección El País, se informe de un ataque a la comunidad 

qom en Formosa. El conflicto había quedado dentro de la agenda del diario; ya que antes 

del desplazamiento de Díaz hubiera sido impensado que Clarín destinara espacio y 

recursos para informar de un ataque a una comunidad aborigen. 

Entre esas cinco notas está la del martes 10 de mayo, escrita cuatro días después de 

levantado el acampe. A página entera, Clarín informaba que Randazzo había recibido a 

una delegación qom que incluía al premio Nobel de la Paz, Adolfo Pérez Esquivel, y al 

pastor metodista y referente histórico de la APDH, Aldo Etchegoyen. También asistieron 

al mitin varias Madres de Plaza de Mayo, entre ellas Nora Cortiñas, quien entró a la Casa 

Rosada de la mano de Félix.  

Entrevistado Daniel Fernández Canedo sobre los vaivenes de secciones por las que pasó 

el conflicto qom, de Sociedad a El País, pasando por un mero corte ubicado en Ciudad, 

el Editor Jefe de Clarín respondió: “Hay un factor que juega en el armado del diario que 

es el espacio que puede tener una sección con respecto a otra. Claramente la primera nota 

grande en la que se describió el hábitat de los qom no cabía otra posibilidad que no fuera 

incluirla en la parte de Sociedad”. Tampoco dudó Canedo en decir que la nota del 2 de 

diciembre, en la que el cacique le pide a Cristina Kirchner protección, “está bien ubicada 

en la sección El País: Díaz involucra a la Presidenta en un tema de derechos humanos”, 

justificó. Finalmente reconoció que en la nota de los piquetes en distintas avenidas 

porteñas se le dedicaban unas pocas líneas al conflicto qom: “Tal vez se podría haber 

destacado porque era una temática con vuelo propio”. 

En total, desde el 23 de noviembre de 2010 hasta el 6 de mayo que duró el acampe salieron 

20 notas, de diverso tamaño, en el diario Clarín. 
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La Nación: 

Para el diario La Nación, la persona de Félix Díaz no existía antes del 25 de noviembre 

de 2010. Este día aparecía, en la sección Información general, su nombre por primera vez 

y, a rigor de verdad, la noticia era vieja. Consignaba que: “tres muertos, varios heridos –

uno de ellos en coma- y más de treinta detenidos fue el saldo de un enfrentamiento 

ocurrido anteayer entre aborígenes y efectivos policiales, tras un violento desalojo en un 

campo privado ocupado por una comunidad toba”. Que un diario de alcance nacional dé 

una noticia ocurrida “anteayer” muestra que se la olvidaron de publicar o bien, falta de 

reflejos: la televisión había mostrado el mismísimo 23 de noviembre la represión en la 

ruta nacional 86 de Formosa; luego de cuatro meses de toma. El segundo punto a destacar 

es que afirma que los muertos son tres (en el párrafo siguiente nombra en efecto al policía 

Eber Falcón a la cabeza y luego a los aborígenes Roberto López y Sixto Gómez). Una 

aclaración antes de seguir: el sábado 27 de noviembre una nueva nota, también publicada 

en Información general, lo revive a Sixto Gómez. Lo ubica en la terapia intensiva del 

Hospital Laguna Blanca, de la provincia norteña. Retomando aquella nota del 25, el diario 

toma posición -vale aclarar, contraria a Clarín- al publicar: “En términos legales, se trata 

de la propiedad de la familia Celía desde hace 80 años antiguos habitantes de esa zona 

cercana a Laguna Blanca”. Este dato, en el que este diario afirma a quién pertenecen las 

tierras, pasa a un plano inexistente en sus crónicas futuras. El tratamiento de la noticia se 

aboca a una cuestión de derechos humanos, de reclamo al Gobierno nacional y de cómo 

hay un déficit del Estado en todo lo referente a la cuestión indígena. Tanto el 28 como el 

29 de noviembre se publican pequeñas menciones sobre el conflicto qom. El sábado 4 de 

diciembre el tema es publicado por primera vez en la sección Política bajo el título: 

“Jornadas de protestas sociales”. La nota da cuenta de múltiples marchas a Plaza de Mayo, 

aunque “la Casa Rosada está vacía por la Cumbre de las Américas a celebrarse en esos 
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días en Mar del Plata”. Marchan, además de organizaciones sociales que reclaman en 

nombre de los tobas, el Partido Obrero, por el militante asesinado por una patota 

ferroviaria, Mariano Ferreyra.  

Al igual que el diario Clarín, La Nación no registra en sus páginas el día en que Félix 

inició su acampe en la 9 de julio.  

Recién el día 19 de diciembre sale publicado en el suplemento Enfoques una extensa nota 

de tapa que dice: “Los otros derechos humanos”. Rescato algunos de sus párrafos:  

“Hay palabras sagradas que, de tanto usarlas -de tanto fatigar su sentido en la lucha 

doméstica por el poder- van perdiendo su peso real. Y hasta su significado político 

verdadero. Es lo que parece estar sucediendo en nuestro país con el debate por los 

derechos humanos, que el Gobierno puso entre las prioridades de su agenda como signo 

distintivo de su gestión, pero que desde hace casi tres décadas se asocia casi 

exclusivamente con las víctimas del terrorismo de Estado”. 

“Temas que parecen tan disímiles como la libertad de expresión, los chicos desnutridos 

de Misiones o la seguridad son considerados hoy, por muchos actores sociales, parte de 

una agenda contemporánea de derechos humanos”. 

“A fines de noviembre, y ante la represión policial a la comunidad Toba de Formosa que 

dejó dos muertos, heridos, y casas quemadas (aunque con evidente menor visibilidad que 

los hechos sucedidos en Capital), habían surgido otros interrogantes: ¿por qué un 

Gobierno comprometido con los derechos humanos miró para el costado ante este ataque 

o no saltó con igual indignación que ante el crimen de Mariano Ferreyra?” 

“Para el juez de la Corte, Raúl Zaffaroni, ‘no puede haber derechos humanos individuales 

sin los sociales y viceversa. Esto es simple: si me dan libertad y no me dan pan, usaré la 

libertad para reclamarlo y me lo tendrán que dar o me quitarán la libertad. Viceversa: si 

me dan pan sin libertad no podré controlar al que reparte, que al final se quedará con 
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todo’. Mientras que el constitucionalista Daniel Sabsay da una definición clara y simple: 

‘Son todos aquellos espacios de libertad que le garantizan a una persona el desarrollo de 

una vida digna’. La palabra clave aquí parece ser "digna" porque esa dimensión -la de la 

dignidad- incluye la garantía de muchos aspectos, como salud, vivienda o alimentación, 

e incluso la demanda de no vivir en un lugar contaminado, que hacen, también, a la 

calidad de vida”. 

A diferencia de Clarín, el domingo 26 de diciembre, La Nación envía a un periodista al 

acampe para hablar con Félix: estaba desde hacía dos días sin ingerir alimentos. Había 

pasado su primera Nochebuena y Navidad lejos del cielo abierto del monte formoseño. 

La nota fue la más importante hasta el momento: foto a dos columnas y otras cuatro 

dedicadas a texto. La última mención del 2010 a los qom fue el 28 de diciembre para, con 

una foto epígrafe, informar que Amnesty International denunciaba al Gobierno por 

“indiferencia y desinterés”. 

En lo que refiere a 2011 y considerando hasta que culmina la toma el 6 de mayo, La 

Nación publicó cuatro notas en Información general y siempre fueron tituladas por el 

lado de los cortes en la 9 de Julio. Sí, vale aclarar, que la del jueves 28 de abril mezcla 

dos noticias: “Siguen los cortes de calle y la huelga de hambre qom”. En ella, Pablo 

Asijak,  uno de los huelguistas, denunció al Instituto Nacional de Asuntos Indígenas 

(INAI) de “haberse comido los 30 millones de pesos que el Gobierno nacional destinó, 

en 2006, al relevamiento de tierras en conflicto”. La otra, fechada el 2 de mayo, consigna 

en su título que “Los tobas liberaron la 9 de Julio, aunque mantienen la protesta”. Esta 

crónica informa que los qom  habían sido desalojados de la 9 de Julio, luego de cinco días 

de corte, aunque “el acampe continúa”. Apostilla: el 7 de mayo, el día posterior al 

levantamiento de la carpa qom, no se publicó nada. Recién se informa el lunes 9 que 
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“Randazzo había exigido que levantaran el corte para poder dialogar”. En La Nación esta 

nota fue apenas una breve mientras que en Clarín, se editó a página entera.  

En total, desde el 23 de noviembre de 2010 hasta el 6 de mayo que duró el acampe, 

salieron 13 notas, de diverso tamaño, en el diario La Nación. 

 

Página/12:  

Este diario se lució con la cobertura en cantidad de páginas: sólo de noviembre a 

diciembre había publicado 20 notas, la misma cantidad que publicó Clarín durante los 

casi seis meses que duró el acampe. Al 6 de mayo, día en que finalizó, Página/12 había 

publicado 11 notas más. Este matutino es el único que tiene tres periodistas dedicados a 

la temática indígena, entre otros temas, y siempre se destacó por darle preponderancia al 

tema derechos humanos. Su simpatía con el Gobierno nacional dejó en evidencia la 

encrucijada de intereses en la primera nota que daba cuenta de la represión a los qom en 

la ruta 86: no tuvo el peso de nota sino que apenas fue una breve. Y con título nada 

preciso: “Dos muertes en una protesta”. El paradigma del periodismo que dice “los 

muertos a la cabeza” se cumplía a rajatabla pero esas muertes vinieron a consecuencia de 

una refriega represiva a originarios que venían reclamando por su territorio desde hacía 

varios meses. El por qué de esta decisión lo cuenta Darío Aranda, uno de los periodistas 

especializado en estos temas de Página/12: “El diario no me envío a cubrirla porque 

sabían cuál iba a ser mi enfoque”. Casi bordeando a la toma de posición de La Nación -

anti indígena por cierto-, este matutino, extrañamente (o no) publicó aquel día: “Un 

policía y un aborigen toba murieron durante un confuso episodio, en el marco de una 

protesta, en la zona de Laguna Blanca, al norte de la Provincia de Formosa (…) Un grupo 

de policías se acercó a un predio rural con el objetivo de evitar su ocupación. Allí se 

produjo un primer choque con los tobas. Los policías terminaron corridos del lugar y en 
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la huida varios efectivos perdieron sus armas reglamentarias, según la versión de la 

policía provincial. Reagrupados posteriormente, los policías volvieron a la carga a la tarde 

(…) y, siempre de acuerdo a las versiones policiales, ‘fueron recibidos a los tiros donde 

cayó herido mortalmente un oficial’”. Más extraño aún que la toma de posición del diario 

a favor de la Policía local, fue lo poco que publicaron de los dichos del cacique qom. 

“Félix Díaz, dirigente toba de la zona y quien dirige la protesta, confirmó las muertes”. 

Más allá de que las declaraciones de Díaz fueron de mayor peso, y en las que hablaba de 

represión policial, este diario lo puso en el rol de escribano certificante de las dos muertes. 

Otro punto a destacar es que el tema estuvo siempre en las páginas de Sociedad, lo que 

demuestra coherencia editorial.  

Prontamente, el 25 de noviembre, el diario le empieza a dar la trascendencia que merecía 

darle al conflicto qom, aunque manteniendo una postura anti indígena. En una extensa 

nota se detalla por ejemplo que Amanda Asijak, la esposa del cacique, es “una de las 25 

personas detenidas que, por orden del juez Gabriel Garzón, fueron liberadas en la mañana 

de ayer. Garzón contó a este diario que la versión que maneja es que al momento del 

desalojo, ‘el juez actuante –Raúl Mauriño– y la policía fueron atacados por la gente de la 

colonia La Primavera’”. También da cuenta de que Amnesty International se interesó por 

el tema al enviar al territorio a la directora ejecutiva, Gabriela Boada. A su vez detalla 

que Madres de Plaza de Mayo emitió un comunicado responsabilizando a Insfrán por la 

represión. 

En la edición del domingo 28 de noviembre mientras que Clarín publicaba una doble 

página con la cobertura de Fevrier visitando La Primavera; y La Nación, apenas daba una 

breve, Página/12 se lucía con cuatro páginas destinadas a este tema. Hasta el periodista 

editorialista Mario Wainfeld marcó “la sordera” del Gobierno nacional y subrayó “la 

importancia de la estrategia de Díaz de nacionalizar” el tema: "Formosa es una de las 
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varias provincias de marcada predominancia justicialista por las que no pasaron los 

contenidos más interesantes del peronismo. Hablamos de la industrialización, el estado 

benefactor, la sindicalización masiva, el igualitarismo, la irrupción plebeya reivindicando 

derechos. Las administraciones ulteriores a 1983 consolidaron el atraso relativo de la 

provincia, las del gobernador Gildo Insfrán no hacen excepción. Formosa tiene penosos 

índices sociales y de salud, que son aún más afligentes entre los aborígenes que la 

pueblan. La agresión y represión contra ellos es constante. Hace ya varios años, una razzia 

policial brutal determinó que la comunidad qom (que otros denominan toba) iniciara un 

reclamo que llegó ante la Corte Interamericana de Derechos Humanos (CIDH). Se 

caratula “Nam Qom contra Estado argentino”, expediente 273/2005". 

Sigue: “El defensor del Pueblo adjunto de la Nación, Juan Mínguez, viajó a la provincia, 

le pidió audiencia a Insfrán, quien no se la concedió. En contraste, preocupa la pasividad 

del Gobierno nacional, en especial del Ministerio de Justicia y de la Secretaría de 

Derechos Humanos, que deberían estar presentes para compensar la asimetría de poderes 

propia del escenario provincial. La comunidad agredida tiene pocas perspectivas de 

preservar sus derechos fundamentales o de que se identifique y castigue a los asesinos. 

Nacionalizar la cuestión es clave, como lo viene siendo desde el asesinato de María 

Soledad Morales. Los medios de difusión masiva tienen un rol que cumplir, pero nada 

puede reemplazar la participación activa del gobierno nacional, que es imperiosa”. 

El 1 de diciembre este diario se diferencia de su competencia al proponer como eje de su 

noticia del día difundir una solicitada del gobierno formoseño –la firmó el ministro de 

Gobierno, Jorge González- publicada en un diario local. En ella se respalda abiertamente 

a la familia expropiadora. Además, se habla del “intento de algunos sectores por 

desinformar tergiversando la realidad de los sucesos” y de “lucrar políticamente” con 

ellos. Sostiene “que la familia Celía, que agredió a los indígenas en la ruta antes de que 



109 
 

intervenga la policía provincial, es legítima propietaria de los terrenos que ocupa". Y 

anticipa que el día siguiente, Félix brindará una conferencia de prensa. Justamente el 2 de 

diciembre, los qom llegan por primera vez a la tapa de este diario bajo el título "Respaldo 

a los qom en Buenos Aires". Adentro la nota ocupa dos páginas enteras en Sociedad. "No 

atacamos a nadie, ellos nos atacaron", es el textual con el que decidieron titular las 

declaraciones de Pablo Asijak, ante las preguntas de un periodista enviado a La 

Primavera. Y en la otra página, sí, se menciona la conferencia de prensa que brindó el 

líder de los tobas. Tituló: "Enérgico respaldo a la comunidad qom". 

Nuevamente el 3 de diciembre, este matutino se diferencia de sus competidores al 

entrevistar a Roxana Silva, la abogada de la comunidad, y a Eduardo Davis, el abogado 

de los qom por la represión ocurrida el 23 de noviembre. Silva cuenta en respuesta a la 

solicitada publicada por el gobierno de Insfrán: "No existe ningún documento que 

certifique que los Celía son los legítimos propietarios de esas tierras. No hay ningún 

dominio registral a favor de esa familia y el único propietario registrado es el Estado 

provincial, porque son tierras fiscales”. Agrega que los Celía permanecen allí por “la 

generosidad de la comunidad que encabeza Félix Díaz, que durante muchos años mantuvo 

buenas relaciones con los ocupantes criollos. Lo que pasa es que ellos fueron avanzando: 

edificaron, alambraron, cercaron un total de 2700 hectáreas, aunque el verdadero 

problema es el gobierno”. Davis agregó con respecto a los territorios que “durante los 

años 1978 y 1979, el gobernador de la dictadura Juan Carlos Colombo expulsó a muchos 

criollos de las tierras hoy en litigio, pero “por extraña razón nunca echó a la familia Celía, 

que es la que hoy está siendo usada por el gobierno provincial para quitarles tierras a los 

aborígenes". 

Al día siguiente, este periódico vuelve a darle una vuelta de rosca y publica las 

declaraciones del comisario que estuvo al frente de la refriega. Publica: “Ricardo Caje es 
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el comisario de Laguna Blanca que estuvo a cargo del operativo: insistió en que los 

uniformados bajo su mando ‘fueron agredidos por los dirigentes encabezados por Félix 

Díaz, que cortaban la ruta’ y negó que en ese operativo hubieran ido con la intención de 

desalojarlos del lugar que ocupaban en el camino, desde hacía cuatro meses. ‘Sólo fuimos 

a constatar una denuncia de usurpación hecha por la familia Celía’. El comisario Caje se 

desligó de responsabilidad en la represión y dijo que ‘un comisario general’ -en referencia 

a Antonio Muñiz, miembro de la plana superior de la policía local- estuvo al mando del 

operativo nocturno”.  

Página/12 rescata las declaraciones de Jorge Celía, quien admite ante la prensa local que 

él había usado un arma de fuego: “Cuando me sentí muy presionado tiré un tiro arriba (al 

aire) para que esta gente ya no me persiga, incluso Félix Díaz me había impactado dos 

proyectiles de honda. Y cuando escuché los disparos pensé lo peor. Nunca le apunté a 

Félix Díaz y eso consta en actas”. Y en esa misma nota, Davis, el abogado de los qom, 

contesta: “Por los testimonios que tenemos, Antonio Muñiz es el primero que empezó a 

los tiros (en el operativo donde hubo dos muertes). Muñiz es muy conocido en Formosa 

por su carácter violento. Pero aquí también hay otros responsables, como el jefe de la 

policía de Formosa (Juan Bernabé Escobar), que tendría que renunciar porque él dio la 

orden de reprimir, y el ministro de Gobierno (Jorge Abel González), quien ha reconocido 

que no sabe cómo solucionar este conflicto. Y es obvio que el gobernador también es 

responsable. En Formosa nada se hace sin la orden expresa de Gildo Insfrán”. 

El domingo 5 de diciembre, a tres días de la conferencia de prensa que dio Díaz junto a 

representantes de organizaciones de DDHH, Página/12 publica una extensa nota de 

opinión de Horacio González, el titular de la Biblioteca Nacional, haciendo referencia a 

la exposición ocurrida en el céntrico Hotel Bauen. Hizo eje en la lengua castellana y su 

simpatía con el Gobierno nacional no empañó sus críticas hacia el Gobierno, aunque no 
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a la Presidenta: “Asistí a la conferencia de prensa que ofreció Félix Díaz, representante 

de la comunidad qom de Formosa. Escuchamos allí la vasta crónica de un sufrimiento 

que se arrastra a lo largo de la historia argentina. Precisamente, Félix Díaz pronunció 

pocas veces la palabra ‘Argentina’, pero cuando lo hizo se podía notar un matiz de 

angustia, de severidad pero de serena expectativa. Sería bueno que más dirigentes 

políticos, que más periodistas –hubo muchos, pero la conferencia no salió mucho en los 

diarios–, que más militantes de los grupos sociales y estudiantiles, hubieran escuchado 

ese modo de pronunciar el nombre que decimos muchas veces, sobre todo en el 

Bicentenario. ‘Argentina’. El matiz con que lo pronuncia Félix Díaz, inexistente en los 

lenguajes habituales del ciudadano rápido y del político ocupado (pues inventamos 

dialectos secos y sarcásticos para nuestras confrontaciones), me resultó profundamente 

conmovedor. Con una morosidad y un castellano perfecto, que es difícil escuchar entre 

nosotros, iba relatando paso a paso un hondo drama nacional. Los asesinatos de los 

habitantes de las comunidades indígenas no han cesado, eran muy graves cuando ocurrían 

en masa, en tiempos no tan lejanos, pero no son menos graves ahora, cuando actúan las 

tramas policiales que los ven como enemigos encarnando una ajenidad absoluta. Los 

gritos de los esbirros, “indio de mierda, te voy a matar”, eran recreados por Félix Díaz 

con una dicción perfecta, sin rastros de exaltación ni de rencor, para contar una tragedia, 

tal como lo habrían hecho los grandes relatores de la antigüedad, un Esquilo del río 

Bermejo. Son tierras que les pertenecen. Lo dicen los papeles. Lo dice la misma historia 

nacional. Saben de qué se trata pues hablan de negociación y diálogo. Pocas veces he 

escuchado pronunciar la palabra negociación sin que me pareciera un término vicario, 

sumiso o taimado. “Indio de mierda, te voy a matar” es una aseveración que también 

habita el repliegue oscuro de la historia argentina.  Jefe sereno, infortunado y perseguido, 

Félix Díaz sabe que cuenta con partes enteras de una formación nacional de la que conoce 
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como nadie su lado hostil. Habla con respeto profundo de la Presidenta. Para miles y 

miles de argentinos, incontables espíritus desasosegados, imbuidos de la necesidad de los 

cambios que reclama la hora, un diálogo entre el idioma de Félix Díaz y el de la Presidenta 

de la Nación sería un acontecimiento capaz de recrear muchas dimensiones de la justicia, 

la razón y el idioma de los argentinos”. 

A un mes de la represión, este diario fue el único que sacó un recordatorio. Publicó a 

página entera y bajo el título "El grito qom que nadie escucha" una extensa crónica dando 

cuenta de todo lo acontecido en ese mes. La nota se realizó en el acampe y el interlocutor 

fue un tal Eduardo Mequesochi, un qom más, cuando Félix ya era reconocido. Entre otras 

cosas dice: “En Formosa prácticamente no existen los derechos humanos para los pueblos 

indígenas. Por eso no tuvimos nada que festejar (el 10 de diciembre), ya que seguimos 

sin ninguna respuesta”. Atribuyó la falta de diálogo con el Ejecutivo a la “relación que 

tiene la Presidenta con Insfrán”. También se adelanta en esta nota que "si no hay respuesta 

del Gobierno se avanzará con una huelga de hambre", promesa que se cumplió ya que en 

aquella Navidad, Díaz arrancó su primer ayuno junto a otros cinco originarios. 

En la nota siguiente, publicada el 24 de diciembre, Díaz le dice a Página/12: "Claudio 

Morgado siempre trabajó por nosotros y está haciendo lo posible, pero está muy limitado. 

Parece que apoyar la causa indígena perjudica”. Se descarga: “El daño que sufrimos es 

real: el hermano muerto –Roberto López–, las casas incendiadas, el robo de documentos, 

las agresiones de la policía y la falta de tierras por culpa de ganaderos y sojeros. Todo eso 

existe y esa ilegalidad tiene que esclarecerse. Cuando la chica cayó a un pozo (en 

Florencio Varela), la Presidenta se solidarizó con esa familia, con Mariano Ferreyra pasó 

lo mismo y con los muertos de Soldati también se pronunció. Pero jamás mencionó el 

caso de La Primavera.” 
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La última nota del año, publicada el 31 de diciembre, refiere a la reunión que mantuvieron 

los qom con funcionarios nacionales. Vale aclarar que Página/12 fue el único medio 

presente. Apunta la crónica que Díaz obtuvo el día anterior un compromiso del Gobierno 

nacional para encarar “acciones conjuntas dirigidas a resolver el conflicto”. El acuerdo 

quedó plasmado en un acta en la que las autoridades nacionales se comprometen a 

estudiar la situación territorial, la protección a la comunidad por parte de las fuerzas de 

seguridad pública, la entrega de documentos de identidad, un plan de salud y la facilidad 

para acceder al Parque Nacional Pilcomayo”. El secretario de Interior, Marcio Barbosa 

Moreira, se comprometió “a articular junto a la provincia de Formosa la realización de un 

operativo documentario en enero”. Esto responde a que a gran parte de la comunidad le 

faltan sus DNI, quemados con sus pertenencias durante la represión del 23 de noviembre. 

Por su parte, el Inadi financiará un proyecto de asistencia sanitaria formulado por Médicos 

del Mundo que “comenzará en enero y durará doce meses. Incluirá a 850 familias y tendrá 

como objeto fortalecer la vigilancia, educación y promoción de la salud”. 

Mientras que Clarín y La Nación de enero hasta abril recorrían un electrocardiograma de 

muerte informativa con respecto a este tema, o bien era ubicado en la sección Ciudad 

como un mero corte de calle, Página/12 seguía dándole relevancia al tema: no abordaba 

la cuestión qom solo por lo noticioso (porque se negaba a publicar como hecho noticioso 

un corte de calle). A dos meses de los acontecimientos trágicos, nuevamente Página/12 

se destacó por entrevistar a "Valentín Suárez, un delegado del Consejo de Comunidades 

Originarias (CCO), referente indígena, miembro de la etnia qom, que vino a Buenos Aires 

en representación de seis comunidades formoseñas que juntas suman a más de 5000 

aborígenes. La visita de Suárez tiene como objeto lograr reunirse con autoridades del 

Instituto Nacional de Asuntos Indígenas (INAI) para expresarles su preocupación por la 

falta de relevamientos territoriales", explica la nota. Sigue: “El motivo que me trae es 
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entregar un petitorio al INAI para que la situación de nuestras tierras sea regularizada. A 

algunas comunidades no les han reconocido a sus representantes legales y otras no tienen 

título de tierras”. El hombre, oriundo de Riacho de Oro, departamento de Patiño, 

manifestó: “Si bien la Ley 26.160 (de Emergencia de la Propiedad Comunitaria Indígena, 

prorrogada mediante Ley Nacional 26.554) tiene lindo contenido, el convenio que 

firmaron los presidentes del Instituto de Comunidades Aborígenes de Formosa (ICA) y 

el INAI –en agosto de 2010, para aplicar dicha norma– no lo aceptamos. En algunas 

comunidades a los representantes los tienen dominados políticamente y entonces hay 

facilidad de representantes del Estado para hacerles firmar cualquier cosa”. En esas 

circunstancias, temen que “el relevamiento territorial lo hagan sentados en una oficina”. 

-las denuncias de Suárez coinciden con las de Díaz quien me había asegurado en uno de 

nuestros encuentros todo lo dicho por el representante de los toba-. Desde esa nota hasta 

el 22 de abril, este diario no publica nada. Retoma este día con una extensa nota a dos 

páginas en la que se habla de "Pueblos olvidados en su propia tierra". Un enviado especial 

recorrió cuatro parajes del monte formoseño donde habitan comunidades aborígenes: el 

resultado es desolador. Viviendas incendiadas, falta de agua potable, hospitales lejanos y 

la única ambulancia del lugar no funciona. Un ejemplo que cita el diario: "También es 

compleja su situación en el plano sanitario, ya que aseguran que casi el total de la 

comunidad tiene mal de Chagas. Nadie pasa a pulverizar contra la vinchuca. No recibimos 

la visita de agentes sanitarios. Y para realizar algún tipo de tratamiento, el centro de salud 

más cercano está en Subteniente Perín, a 20 kilómetros y la única ambulancia que hay no 

funciona”. Otro más: "En la escuela primaria de Pozo del Pato, los niños reciben un 

almuerzo, pero 'cuando llueve, la maestra no asiste y no deja la comida para que la 

hagamos nosotros'. Aunque cazan conejos y recolectan porotos del monte, eso 'no 
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alcanza'. Es por esto que dependen del Estado para acceder a la alimentación, ya que, 

salvo algún changarín, todos son desocupados". 

Cuando solo faltaban seis días para que se levante el acampe, el pensador kirchnerista 

Mempo Giardinelli deja asentado en una columna de Opinión:  

"Es público y notorio que muchas personas, sin ser militantes del kirchnerismo, ni 

exégetas del Gobierno, lo apoyamos en muchos aspectos, las más de las veces 

pronunciándonos y, eventualmente, con el voto. Pero si es cierto que somos muchos y 

muchas, quizás una mayoría del país, quienes brindamos ese apoyo de diversas maneras, 

también lo es que en muchas ocasiones se hace muy difícil compartir ciertas decisiones 

gubernamentales, algunas por acción y otras, como ahora, por omisión o silencio. Resulta 

francamente insostenible el silencio oficial frente a los compatriotas de la etnia qom que 

en pleno centro de la ciudad de Buenos Aires están reclamando que se los escuche y se 

atiendan sus demandas". 

"Ya el 10 de septiembre, o sea dos meses antes, en una carta al gobernador Insfrán, los 

qom decían: “Ante la proximidad del festival del pomelo, nosotros queremos advertir 

sobre la posibilidad de represión policial, militar y legal... Y sucedió nomás. Y ante el 

silencio como respuesta, y dado que son un pueblo tenaz, harto de todo hartazgo, 

marcharon hasta Buenos Aires, donde se supone que atiende Dios. O por lo menos las 

autoridades nacionales". 

"En los procesos políticos lo mejor que pueden hacer los ciudadanos que brindan apoyo 

no es aplaudir, que de eso siempre hay, sino señalar lealmente lo que está mal, lo que 

falla. Y ante esta huelga de hambre en plena Avenida 9 de Julio, y la cruda denuncia 

sobre corrupción, trata de personas, explotación sexual de niños/as y adolescentes, tráfico 

de órganos y el submundo de drogas que circulan con impunidad en esa frontera 

formoseña con Paraguay de Martha Pelloni –que son testimonios de una provincia en la 
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que la democracia funciona renga, por lo menos– el silencio como respuesta resulta 

absurdo, además de ser irritante y cada vez más sonoro". 

En definitiva, Página/12 mostró solidez a la hora de publicar los sucesos ocurridos a lo 

largo de todo el acampe. Siempre ubicó el tema en Sociedad y nunca mencionó el tema 

como un corte de calles. 
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Anexo IV 
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1947, masacre 

 

Los pilagá, una comunidad aborigen formoseña que actualmente reclama por tierras junto 

a los qom, tuvieron su bautismo de fuego en octubre de 1947. Durante el primer gobierno 

de Juan Domingo Perón hubo una refriega contra los indios en esa provincia: murieron 

cerca de un millar de indígenas. Hablamos del tema con el líder qom y me dijo: “Nos 

llevamos muy bien entre nosotros y esa matanza del 47 fue producto de la unidad de los 

pueblos del norte. Uno de los líderes espirituales que se llamaba Luciano aglutinaba a 

todos los pueblos indígenas de nuestra región. Los gobiernos nacional y provincial tenían 

miedo que los indígenas se revelaran ante el poder político y tuvieron que matarlos”. ¿Y 

qué dones tenía este tal Luciano? “Luciano hacía milagros, curaba enfermos con sólo 

hacer una oración. Él decía que tenía comunicación con los dioses. Es como un imán de 

los pueblos indígenas y el Gobierno tenía miedo que se convirtiera en un opositor y lo 

mataron”. Relevé el diario La Nación que para aquel entonces ya tenía 77 años de 

existencia. Quise saber cómo se cubría una noticia en la que hubo centenares de muertos 

de comunidades aborígenes formoseñas. Fue así que me encontré que en la página 5 del 

diario del 12 de octubre, exactamente el Día de la Raza, en la sección “Provincias – 

Territorios”, La Nación titulaba: “Se habría producido una sublevación de indios en Las 

Lomitas”. Arranca la pequeña nota que encabeza la página: “Circulan aquí rumores de 

que en Las Lomitas se produjo una sublevación de 1500 indígenas pilagás, que vienen de 

los ingenios azucareros de Salta y Jujuy. Dícese que están provistos de armas y que se 

habrían producido encuentros con fuerzas de la Gendarmería Nacional, resultando 

algunos muertos y heridos”. Más adelante señala: “Aunque sin confirmación oficial 

trascendió que los sucesos ocurridos son de cierta gravedad pues se afirma que los 

indígenas mataron a una mujer cristiana en los alrededores de la población e intentaron 

penetrar hasta el centro a manera de malón”. Dos días más tarde, en una breve más chica 
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que la publicada el 12 se da por cerrado el tema ya que no se vuelve a mencionar ni ese 

mes ni el siguiente diciendo: “Procedente de Las Lomitas regresó esta madrugada el 

gobernador del territorio. Con referencia al anunciado levantamiento indígena, expresó 

que se puso al habla con las autoridades de Gendarmería Nacional y de la comisión de 

fomento de aquella población, con quienes adoptó algunas medidas. Agregó que dio 

cuenta al Poder Ejecutivo nacional de los pormenores vinculados a esos hechos y señaló 

que recorrió diversas zonas adyacentes a Las Lomitas, en las que pudo comprobar que no 

existe, por ahora, ningún motivo de alarma”. Eso sí, en el medio quedó un tendal de 

centenares de indígenas muertos. 

En el detallado libro “Historias desconocidas de la Argentina Indígena”34, de los autores 

Andrés Bonatti y Javier Valdez, se da cuenta de aquellos sucesos. “Durante el mes de 

octubre de 1947, 750 indígenas de la etnia pilagá fueron masacrados a sangre fría por 

tropas de la Gendarmería Nacional en el paraje Rincón Bomba, cerca de la localidad de 

Las Lomitas, en el entonces Territorio Nacional de Formosa. No hubo piedad: hombres, 

mujeres, niños y ancianos por igual cayeron asesinados por las balas oficiales. Los 

pilagás, que habían sido despedidos del ingenio San Martín de El Tabacal, en Salta, 

intentaron hacer oír su voz ante las autoridades. Pero en aquellos tiempos de apogeo del 

primer gobierno peronista, la justicia social no alcanzaba a los pueblos originarios. Ni el 

gobierno de Formosa ni el de Juan Domingo Perón mostraron interés alguno en solucionar 

un conflicto que desembocaría en una matanza vergonzosa. Peor aún: luego de 

perpetrado, el magnicidio fue ocultado y destinado deliberadamente al olvido tanto por 

las autoridades como por los civiles que participaron en él. La masacre sigue impune”.   

 

                                                           
34 Bonatti, Andrés y Valdez, Javier (2011), Historias desconocidas de la Argentina Indígena, pps 159 y 

160. Argentina. Edhasa. 
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A continuación, podemos ver el espacio asignado a la matanza de los Pilagá en las páginas de La Nación 

de octubre del 47. Esta primera imagen corresponde a la edición del 12 de octubre. 
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Observamos esta segunda publicación en el diario del 14 de octubre en la que se da por cerrado el tema. 
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Aquí podemos ver las ampliaciones de las páginas con la información publicada en La Nación: 

 

- Página 5 del diario del 12 de octubre de1947  

 

 

 

- Página 9 del diario del 14 de octubre de1947  
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